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ARQUITECT U RA 

Noticias 
FALLADO EL 
CONCU RSO DE IDEAS 
PARA LA ORDENACION 
Y REHABILITAC ION 
DEL CAMP US 
UNIVERSITARIO DE 
LA LAG UNA. 

Se concedió el primer pre­
mio a l tra bajo del arquitecto 
J oaquín Casariego, colabo­
rando con él los estudiantes 
Angel Casas e Isidro Rodrí­
guez; el segundo, a l de Pedro 
Domínguez Anadón y un Ac­
cesit, a l de V. Rodríg uez Ca­
brera . 

Además del Delegado del 
Rector, Sr. Delgado, y del Se­
cretario, Sr. García Gómez, 
formaron el jurado los arqui­
tectos Juan Busquets, en re­
presentación de los concur­
sa n tes, Manuel García Gó­
mez, en representación del Co­
legio de Canarias, y Fernando 
Saavedra, por la Universidad. 
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PROYECTO DE 
ELEUTERIO 
POBLACIO N 
PREMIADO EN 
CONCURSO PRIVADO 
INTERNACIONAL 

El I de agosto fue fa llado 
en Madeira e l Concurso In­
ternacional privado del Meliá 
Mad eira H o te l , convocado 
po r la promotora Salgado 
Ferreira, y que se ha adjudica­
do a l proyecto, de Eleuterio 
Población Knappe. El tercer 
premio fue adjudicado a l tam­
bién arquitecto español Juan 
J osé Aróztegu i Huarte. El 
concurso se ha rea lizado se­
g ún la reglamentación de la 
U.J.A. y pres idió el jurado el 
a rq uitecto español Manuel 
Sainz de Vicuña. 

CURSO DE 
ARQUITECTURA EN LA 
UNIVERSIDAD 
MENENDEZ Y 
PELAYO 

ARQUITECTURA solicitó 
a la Delegación del Colegio de 
Arquitectos, en Santander, una 
no ta informativa sobre este 
curso, primero que sobre Ar­
quitectura se celebra en la Uni­
versidad Menéndez y Pelayo. 
Transcribimos la no ta q ue nos 
e n vió nues tro compañero 
Ed uado Fernández Abasca l, 
Secreta rio de la Delegacióri. 

En la primera semana del 
mes de agos to y dentro del 
programa de la Universidad 
Internacional Menéndez Pe­
layo en Santander, se desarro­
lló un curso de Arquitectura 
con el tema genérico de "La 
crisis de la ciudad occidenta l 
y la actitud del arquitecto". 

La a usenc ia de las figuras 
extra nj eras: Gian-Carlo de 
Ca rio, T afuri, Si za Vie ira. 
Aymonino ... , a lgunos de los 
naciona les: M. Solá Morales. 
De la Sota, Sert, Fernández Al­
ba y la fugaz presencia de 
Sáenz de Oíza, anunciado co­
mo directo r del curso, rest6 
viveza a los debates. 

Inició el curso F. T erán . 
desarrollando una introduc­
ció n histórica que sirviera de 
referencia a l momento presen ­
te de la construcción de la ciu­
dad; historia comemporánea 
entendida, por un lado, como 
la pérdida progresiva de la 
disciplina, y por otro, como 

la suma de unos esfuerzos sub­
jetivos encaminados a recupe­
ra r , so bre bases nuevas, la 
identidad perdida. 

La lección de A. Bonet, co­
mentando sus proyectos urba-· 
nos para la ciudad de Buenos 
Aires, ejemplificó un momen­
to concreLO de esta hisLOria 
reciente. 

Bohígas y Man gada, en su s 
respectivas conferencias y en 
e l debate moderado por Pérez 
Escola no , desc ribieron los 
nuevos modos de hacer la ciu­
dad desde dos administracio­
nes locales de izquierdas: Bar­
celona y Madrid. Marcando 
las diferencias existentes entre 
ambas concepcion es - provi­
nientes en parte de los diferen­
tes momentos administrativos 
en que se encuentran, Barcelo­
na desarrollando un p lan he ­
redado aceptado, y Madrid re­
vi sando un plan - definieron 
una actitud similar de interve­
nir en la ciudad con construc- · 
ciones p umuales fuertemente 
arquitecturizadas capaces de 
reordena r los diversos frag­
mentos y la ciudad en conjun­
to . La capacidad de repetició n 
de estos métodos y los pe ligros 
que conllevan , como LOda 
transmisión ideológ ica reali­
zada por iconos, cen traron e l 
debate. 

Una de las intervenciones 
Ínás ambiciosas del Ayunta­
mi ento de Ba rcelo n a fue 
expuesta por O . Tusquets, a u ­
tor j un LO con L. Clotet del 
proyecto, ya presentado en es­
ta revista: " Del Liceo a l Semi-

na rio", donde además de re­
solverse algunos de los proble­
mas de u n centro degradado 
(conflictos funciona les, con­
flictos socia les, afecciones sine 
die sobre via les, tramas disgre­
gadas, e lementos históricos 
ma ltra tados, fa lta de aquipa­
mientos y espacios públ icos), 
se plan tea imagina tivas in vec­
ciones formales. 

L. Pe ñ a presentó cuatro 
proyectos de espacios urbanos 
de distintas épocas que sirvie­
ron pa ra comprobar tan to la 
evoluc ión de su obra como la 
del medio fí sico y cultural en 
la que se desarro lla . Es la dis­
tancia que va entre la plaza 
de La Trinidad, en el casco 
antiguo del San Sebast ián de 
los 60, y el parque de La Nue­
va España, en la Barcelo na de 
los 80. 

García de Paredes expuso 
tres proyectos de espacios pa­
ra la exposición en una inter­
venc ió n un ta nto descon ­
textua lizada del res to del c ur­
so. 

M. A. Baldellou realizó una 
serie de reflexiones en voz a lta 
que no contactaron con el 
aula. 

R. Moneo, en la interven­
ción más esperada de la sema­
na, profundizó en el panora­
ma actua l de la a rquitectura: 
el momen to de la post-moder­
nidad. Asumiendo e l tétmino 
y la situación con optimismo, 
ana lizó, concre ti zó, va loró sus 
diferentes opciones, destacan­
do los experimentos de P. Ei­
senman y las aportacio n es 



, de A. Rossi en e l Concurso 
, para el T eatro de Pa rma y de 
· M. Graves en el Fargo-Moor­
head Cultural Center Bridge 
-momentos sign ificativos de 
in troducción de elementos fi­
gura tivos y enriq uecimien to 
iconográfico en el lenguaje 
moderno-. El conocimiento 
de la historia, su manip ula­
ción tan to de los periodos clá­
sicos como de las últimas van ­
guardias, el valor de los o bje­
tos y su n ueva relación con el 
contexto, la inexis ten cia de la 
ortodoxia y la recuperación de 
los va lores disciplina res son 
a lgunos de los caracteres de 
este nuevo período. Dentro de 
este contexto, Moneo presentó 
su proyecto de Museo Arq ueo­
lógico en Mérida, donde a una 
espléndida secció n basilical, 
modernizada por el uso de 
huecos y pasarelas y a una 
construcción a la romana, se 
superponen elementos de la 
modernidad como el tema de 
accesos a base de rampas o el 
deseo de reu ti lizar un tema tri­
viali7..ado por el movimiento 

moderno tardío, como la fa. 
cl1ada de ntada, todo e ll o 
yu x tapuesto a una historia 
manierista sobre el proceso ele 
cons trucción del edificio, con 
j uego de ha llazgos arqueoló­
g icos y a un modo determ ina­
do de e n tender el espacio ­
museo. 

Eduardo F ernández A bascal, 
Secretario de la Delegación 

del C.O.A.M., en Santander. 

CALENDARIO DE 
LA BIENAL DE 
PARIS. 

La Biena l de París, que este 
año está dedicada a la "Mo­
dernidad o al Espíritu de la 
Epoca" - ta l como anunciá­
bamos en el n ° 233- a brirá 
sus p uertas este otoño. En el 
centro Pompidou, del 13 de 
octubre a l JO de Noviembre, 
pbdrá visita rse la Bienal dedi­
cada, como es sabido, a expo­
ner los proyectos y realizacio­
nes de jóvenes arquitectos del 
mundo en tero. Se acompaña 
con una serie de conferencias 
y debates. 

FALLADO EL CONCU RSO . 
DE IDEAS PARA UN 
POLIDEPO RT IVO 
Y PABELLON DE AULAS 
EN LA ESCUELA DE 
ARQUITECT URA DE 
MADRID. 

Se tra ta ba de u n concurso 
de ideas al que podía p resen­
ta rse cua lq uier arquitecto q ue 
fuera también profesor de la 
Escuela. Formaron el jurado 
los profesores Sáen z de Oíza, 
Fernández Alba, Vázquez de 
Castro y Vázquez Molezún y, 
como arq uitecto no profesor, 
Francisco de Asís Cabrero . 

El premio era el encargo, 
sien do elegida la idea del a r­
q ui tecto Alberto : Capo Baeza. 

El conjunto 'de ideas fue 
expuesto en la Escuela ·de Ar­
qui tectura al fina l del curso 
pasado. 

PREMIO 
EXTRAORDINAR IO 
DE TESIS 
DOCTORALES 

La Escuela de Arq uitectura 
de Madrid ha concedido el 
Premio Extraordinario de Te-

A RQUITECTURA 

sis Doctorales correspond ien­
tes al curso 1981-82 a la pre­
sentada por María T eresa Mu­
ñoz, titu lada La desintegra­
ción estilística de la arquitec­
tura contemporánea. 

Así mismo, la Escuela ha 
propuesto la publicación tan ­
to de esta tesis como de la 
realizada por J uan Anto nio 
Cortés, titulada Modernidad y 
arquitectura: una idea alter­
nativa de modernidad en el 
arte moderno, en reconoci­
miento de su calidad e in terés 
académ ico. El director de am­
bas tesis doctorales h a sido el 
catedrático Rafael Moneo. 

María Teresa Muñoz, 
colaboradora habitual 

de ARQUITECTURA. 
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ARQUITECTURA 

Alegación del 
C.O.A.M. 
al Avance 
del Plan de 
Madrid 
SINTESIS DE LA 
COMPARECENCIA 
DEL COLEGIO 
OFICIAL DE 
ARQUITECTOS DE 
MADRID EN LA 
PARTICIPACION 
PUBLICA DEL 
AVANCE 
DE PLAN GENERAL 
DE ORDENACION 
URBANA DE MADRID . . 

COLABORACION DEL 
C.O.A.M. 

E l C.O.A.M., en cumpli ­
miento de la funció n socia l 
que tiene encomendada, acu­
de a la participación ciudada­
na con el espíritu de colabora­
ción que caracteriza al corpo­
rativo profesional hacia los te­
mas promovidos por el Ayun­
tamiento de Madrid, máxime 
cuando el Plan Genera l de Or­
denación va a constituir el 
marco de la actividad urbani­
zadora y edifica toria de la ca­
p i ta l d e Espa ñ a en los· 
próximos años. 

Para ello, se han organiza­
do sesiones informativas y me­
sas redondas a l o bjeto de lo­
grar la confrontación de opi­
niones, y se han .realizado es­
tudios e informes a cargo de 
a rqui tectos de reconocida 
experienc ia en el campo de l 
urbanismo, con vistas a la 
aportación de un documento 
que pueda contribuir a la efi­
cacia y perfeccionam.iento del 
futuro Plan. 

VALORACION 
DEL AVANCE · DEL PLAN 

El Avance del Plan General 
presentado a participación 
púb lica, ha producido un 
g ran interfs derivado de su 
originalidad metodo lógica y 
de su contenido. 

Su aná lisis, y la consiguien­
te formulación de opiniones 
cara a un enjuiciamiento pos­
terior, tropieza con la di ficul ­
tad de la amplitu~ y variedad 
de materia les que lo compo 
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n e n pa r a l ogra r un a 
aproximación ·a los efectos 
reales del mismo, ya que, pese 
su admirable puesta en escena 
y su aproximación a la opi­
nión ciudadana, es necesario 
explicitar las líneas maestras 
y los condicionamientos esen­
ciales de la operación. 

ESQUEMA 
PARTICIPATIVO 

El esquema en el que se rea­
liza el Avance del P lan corres­
ponde a un concepto de pla-

neamiento participativo fren­
te a un concepto de p lanea­
miento impositivo, lo que es 
altamente satisfactorio y hace 
esperar que tengan reflejo las 
aportaciones de los estamen­
tos ciudadanos. 

LA EXPOSICION 
PUBLICA DEL AVANCE 

En primer luga~, el Avance 
del Plan General de Ordena­
ción de Madrid es una pro­
puesta técnica perfectamente 
coherente con los objetivos so-

ciopolíticos del Ayuntamien­
to en el momento actua l. Sin 
embargo, flota la incertidum­
bre de su aceptación por u na 
sociedad varia y estratificada 
como la madrileña o sobre la 
capacidad municipal de ge­
rencia de todas las iniciativas 
q ue contiene. 

Se valora muy positivamen­
te la forma de exposición al 
público del p laneamiento, a 
través de ejemplos pormenori­
zados y de soluciones arqui­
tectónicas de gran acierto y 
calidad la mayor parte de 



ellas, abarcando un g ran aba­
nico de responsa bil idades, 
siempre respetuosas con el pa­
lri monio existente, q ue han 
sido fácilmente captadas por 
el espeCLador no técnico. 

Es muy acertado el lra la­
rnienlo vario y p lura l dado a 
los diferentes secwres y distri­
tos de la ciudad. Queda, sin 
embargo, su difíci l transfor­
mación en ordenanzas concre­
tas q ue recojan esa variada 
casuística. 

Lla ma la atenc ió n la filo ­
sofía q ue p reside e l Avance 
sobre Madrid, como ciudad 
a abarcar, cuyo crecimiento 
se tras lada a los núcleos pe­
riféricos. Es a ltamente atracti ­
vo el movimienlO y la inten­
cionalidad de volverse hacia 
la ciudad heredada para su re­
cuperación, en un espíritu 
nos tálgico que cala honda­
mente y q ue causa gran sim­
patfa: 

O n o de los verda deros 
aciertos se sitúa en el esfuerzo 
de hacer más habitable la ciu­
dad con la recuperación de la 
calle como espacio para la vi­
dad urbana, "dorneslicándo­
la" y haciéndola protagonista 
del q uehacer diario. Queda 
a trás el concepto de calle co­
mo mero cauce de tráfico. 

Ello lleva a un tratamiento 
formal de los hasta ahora es­
pacios residuales, pa ra alcan­
zar la "ciudad acabada" que 
se p retende conseguir, opera­
ción verdaderamente positiva 
y sugerente. 

Debe reconocerse que el fre­
no de una excesiva lerciariza­
ción de la ciudad es a ltamente 
conven iente. 

CONSIDERACIONES 
CRITICAS SOBRE 
LOS DISTINT OS 
ASPECTOS DEL 
AVANCE DEL PLAN 

En primer lugar llama la 
a tención el hecho de ser un 
Plan sin alternativas. T oda la 
docu rnen tació n p resen tada, 
q ue ofrece un exceso de p la­
neamiento.descriptivo y d_e de­
ta lle mediante p lanos exquisi­
tamente elaborados, carece sin 
embargo, de esquemas básicos 

de planearnienw y solucio nes 
a llerna tivas, ta l corno ind ica 
el arl. 125 de actual Regla­
mento de Planeamiento. Esto 
hace q ue se transforme en un 
Plan estático conscientemente 
p redefinido: " Madrid no debe 
crecer" premisa válida y nece­
saria, pero que no cabe esta­
bl ecer "por ley", de fo rma 
drástica, sin oferta r un estudio 
detallado de estra tegias y prio­
ridades, etapas e incentivos de 
implementació n, sino tan só­
lo medidas restr ictivas, lo cua l 
p uede generar desequilibrios 
que minen la validez del o b­
jetivo. 

Madrid no es una ciudad 
aislada. El entorno de Madrid 
ha sido deliberadamente olvi­
dado a nivel melropolilano, 
regiona l y nacional. Es una 
iqgenuidad concebir a Madrid 
como una ciudad medieval, 
ignorando interrelaciones :y 
nexos entre el núcleo central 
y los núcleos periféricos. El 
tra tamiento del término mu­
nicipal como si fuera una is­
la, cuestiona la va lidez de lo­
da una metodología de gene­
rar sus esquemas de los parti­
cular a lo general igno rando 
los de signo contrario. 

La servidumbre metropo li­
tana es un hecho que no debe 
d eses timarse y la buscada 
:'compalibilización" a posle­
riori con los o tros municipios 
puede derivar en algo impo­
sible. 

La ordenación del sector in­
dustria l en Madrid debe con­
templa rse en el marco del 
plan teamiento metropolita­
no. 

El reequilibrio social es una 
gran fuerza condicionante del 
presente Avance. Es evidente 
que el núcleo urbano de Ma­
drid, presenta de forma tradi­
ciona l una separación por e l 
eje NE-SO. La exp licación de 
este fenómeno está ligado a 
una dinámica en la que i11iter­
vienen las condicione·s am­
bienta les, el nivel de infraes­
tructuras y la economía de 
mercado. L a propuesta del 
Avance del Plan General Or­
denación se concentra casi 
exclusivamente en los sectores 
situados al sur del "eje secto­
rial" NE-SO, olvidando de 
buscar u na mayor interco­
nexión de esas áreas y no re-

solviendo con c ri terios de 
complementación esos evi­
dentes déficits de equipamien­
lO, lo que puede representar 
un fu turo crecimiento direc­
cional hacia los marcos físicos 
de peores condiciones y mayor 
agresividad a"mbienta l. 

L a red viaria es uno de los 
aspectos más negativos del 
Plan por cuanto falla en abso­
luto un conjunto de criterios 
y objetivos metropoli tanos y 
como consecuencia Lodo un 
sistema de transporte con ese 
rango. 

Así la red arteria l se frag­
menta y desconecta de la p ro­
yectada por los organismos 
competentes de la Administra­
ción Central, ta l como ocurre 
con el 4.0 cinturón o con la 
supresión de nuevos accesos 
radia les o con la falla de cierre 
de la M-30. 

Se postula sin embargo por 
una in tensificación de los 
ferrocarriles de cercanías y pa­
ra ello los intercambiadores 
proyectados suponen las rótu­
las de conexión con otros me­
dios de transporte, por esta ra­
zón estos elementos son piezas 
fundamenta les del tejido ur­
bano. 

Queda, sin embargo, la du­
da razonable de la operativi­
dad a corto plazo de esta ope­
ración en función de los altos 
costos que ello supone. Todo 
roza el límite de lo deseable, 
pero de imposible consecu­
ción, máxime cuando el prin­
cipal esfuerzo inversor radica 
en o rga n ismos ajenos a l 
Ayuntam iento de Madrid, cu­
ya colaboración y tiempo de 
ejecución hace abrigar dudas 
sobre su realización . 

L a viabilidad económica y 
la coordinación administrati­
va del Plan no ofrece las sufi­
cientes garantías. Las fórmu­
las previstas para la financia­
ción y gesúón de las o bras ne­
cesarias pecan de imprevisión 
y optimismo. L a no consecu­
ción de este objetivo puede 
motivar que el P lan sea cau­
sante de un caos superior al 
que intenta evitar. Sólo la ga­
rantía de q ue la estrategia pa­
ra el logro de este objetivo 
existe y es viable, p uede asegu­
rar q ue el P lan sea a lgo más 
que una bella visión utópica 
de nuestro fu turo. 

ARQUITECTURA 

El gran protagonista es la 
Gestión, según las propias pa­
labras del Director de la Ofici­
na del Plan . Así, ésta, se trans­
forma en la inspiradora de to­
das las directrices. Este p lan­
teamiento, que indudable­
mente puede ser muy eficaz, 
puede a largo p lazo cortar lo­
da previsión de futuro. Así, 
en la concertación previa a l 
planeamien to, se elimina de 
hecho al pequeño propietario, 
al margen de aspeclOs más 
que dudosos sobre la juridici­
dad del intento. Estos aspectos 
contradicen la brillantez del 
Plan , por cuanto suponen 
una metodología rígida y po­
co científica. 

Finalmente, hay que seña­
lar que es un Plan muy cos­
toso. 

El volumen de inversión 
anual asciende a 75.000 m illo­
nes de pesetas, de los que tan 
sólo 21.500 millones son apor­
tados por el Ayuntamiento, 
correspondiendo el reslO a la 
Administracción Central. Ello 
nos muestra la necesidad de 
una alta coordinación con los 
organismos compotentes de la 
Administración del Estado. Es 
evidente q ue sin recursos fi­
nancieros el Plan General de 
Ordenación sería inoperante, 
aunque las soluciones aporta­
das sean de una gran brillan­
tez expositiva y de contenido. 

En este aspecto, el grado de 
definición es mínimo, sin ga­
rantía alg una de las fórmulas 
de financiación n i conciertos 
programados con la Admis­
lración Centra l. Algo pareci­
do ocurre con la participación 
activa de los ciudadanos o so­
bre el seguimiento y exigencia 
de cum plimiento del Plan , 
mediante la permanente eva­
luación de los resultados prác­
ticos. 

Madrid, 28 de junio de 
1982. 

Por el Co legio Oficial de 
Arquitectos de Madrid, 

Vicente Sánchez de León 
Pacheco, 
Decano-Presidente. 
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Editorial 

E 
1 número que tiene hoy el lector entre sus manos no 

tiene un tema monográfico especial, constando de 
tres partes principales bien diferenciadas. En pri­

mer I ugar, se publica un en sayo d e Antón Capitel 
sobre la " Aventura Modern a de la A rquitectura M a­
drileña", trabajo de interpretación de la vanguardia de 
nuestro más p róximo pasado en el que se realiza un 
recorrido crítico de muchas de las más significativas pro­
ducciones modernas, ana lizando el proceso qu e arranca 
del triunfo españo l del estilo internacional para acabar en 
la crisis de la modernidad que aflora a l principio de los 
años setenta. 

La segunda parte se compone de una serie de obras 
profesionales con struidas en diversos lugares de España y 
que, unida al ensayo anterior, dan nombre a l número con 
el título de "Arquitectura Española". Son o bras de José 
Luis de Miguel, J aime Martínez Ramos, Carmen Bravo y 
Pilar Contreras, de los herma nos T rillo de Leyva, y Anto­
nio Martínez García, de Francisco Barrio nuevo, de Elías 
Torres ;¡ J osé Anton.io Martínez Lapeña y de Francisco 
Artengo, J. A. Domínguez Anadón,]. Domínguez Pastor y 
C. Sch wartz. 

ARQUITECTURA 

No se presentan como unidad temática, aunq ue es ma­
yoritaria la vivienda, y pretenden seguir formando la cró­
nica de la Arquitectura Esp añola que rea liza la revista a 
lo largo de sus diferentes números. 

La tercera p arte está formada por un ensayo sobre el 
"Estilo Intern acional", de nuestra compañera María Tere­
sa Muñoz, que es una enjundiosa parte de su tesis sobre 
"El Estilo" , recientemente leída en la Escuela de Madrid. 
Conmemoramos con él el cincuen tenario del libro de 
Hitchcock, q ue dio nom bre, al tiempo que insti tucionali­
zaba, la manera que se identificaría con la modernidad 
ortodoxa. 

Por último, y como com plemento extranjero, se publi­
ca una casa del japonés Tadao Ando, q ue pasó reciente­
mente por Madrid, invitado p or este Colegio Oficia l, por 
la Escuela de Arquitectura y por el Museo Español de 
Arte Contemporáneo, a fin de exponer su obra. Las tres 
instituciones han editado un peq ueño libro sobre la m is­
ma - del que la revista reseñó ficha editorial en el pasado 
número-, siendo el promotor del tema nuestro com pañe­
ro Alberto Campo. 

Se completa el número con las secciones habitua les . 
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H acia mitad de los años 
cincuenta la arquitectu­
ra historicista había 

perdido en Madrid, definitiva­
mente, todo sentido. Aquella 
fuerza que fugazmente tuvo de 
representar al Estado y a los sen­
timientos españólistas quedaba 
completamente olvidada en los 
años en que el pasado régimen 
quería, sin renunciar a tantas co­
sas, pasar a ser miembro del 
" concierto de las naciones". La 
arquitectura moderna comenzaba 
a aceptarse de tal modo que esta 
aceptación es ya p lena en torno a 
1957, año que viene a marcar el 
momento en que los arquitectos 
modernos, los jóvenes de la nue­
va generación, ganan concursos 
importantes y pasan, a su vez, 
incluso, a representar al Estado. 
Ya se ha comentado repetidas ve­
ces cuánto el triunfo de Corrales 
y Molezún en el Concurso para 
el Pabellón español en la Expo 
de Bruxelles (1958), representa el 
momento definitivo de la consa­
gración oficial de la arquitectura 
moderna. 

Y se ha observado también có­
mo (1 ), cuando en Madrid triun­
faba la arquitectura moderna de 
la mano de una generación a la 
que le hubiera correspondido ya 
heredarla, en la cultura arquitec­
tónica occidental se producía con 
gran fuerza una importante revi­
sión que, vía el eco de Bruno 

Zevi, interpretaba a l "Estilo in­
ternacional" como l fase revolu­
cionaria, pero infantil, de la ar­
quitectura moderna. La verdade­
ra maduración y desarrollo de es­
ta sólo podría tener lugar, según 
Zevi, si se perseguía el ideal orgá­
nico, al tiempo que debía tenerse 
una idea de la forma arquitectó­
nica como cuestión sometida a 
un continuo y progresivo avance, 
capaz siempre de volver obsoleta 
y, así, muerta e inadecuada la 
etapa anterior. 

Cuando los arquitectos ma­
drileños hoy más reconocidos 
(2) llevaron adelante el ideal 
moderno a partir de aquellos 
años, irán en su búsqueda las­
trados por un difícil equívo­
co; esto es , armados con unos 
pertrechos intelectuales que 
superponían la ambición de 
insertarse en la arquitectura mo­
derna propiamente dicha con la 
de ser pronto muy proclives a la 
c itada revisión orgánica que, 
ahora paralelamente, les llega de 
fuera. Fascinados por la sensa­
ción de cercanía con el paraíso 
moderno prometido que no ha­
bían alcanzado, emprendieron 
-con ardorosa fe y, casi se diría, 
como los Caballeros de una nue­
va y moderna Cruzada- la per­
secución del ambicioso ideal, sin 
darse cuenta, al iniciarla, de la 
difí cil contradicción q ue asu­
mían. 

Pero, además, en el camino de la 
pasional aventura que con ello aco­
meten, irán incorporando la nuevas 
ideas que, sucesivamente, van sur­
giendo en el debate internacio­
nal, haciendo así buena la idea 
zeviana del avance continuo de 
las formas, y llegando a elaborar 
arquitecturas tan distintas y tan 
diversificadas, que trabajo cuesta 
reconocerlas unidas por una mis­
ma ambición -la verdadera ar­
quitectura moderna-, por un 
mismo ideal que les era, sistemá­
ticamente, negado. De 1956 a 
1970 los hombres de la que se 
llamó Escuela de Madrid (3) em­
prendieron, con pasión y con fe, 
la aventura de la Arquitectura 
Moderna. Con gran avidez y fer­
tilidad escribieron una rápida y 
apretada historia de la arquitec­
tura; pero, llevados por el espejis­
mo del avance continuó del arte 
arquitectónico, -como del afán 
mismo de escribir aquella histo­
ria- pasaron de unas a otras ar­
quitecturas, ideas e influencias, 
y, abandonándolas todas apenas 
fundadas, se encontraron al fin 
cuando creían abiertas las puer­
tas del Paraíso - e igual que las 
vírgenes menos prudentes de la 
parábola- con las manos vacías. 
Esta es una historia de aqúella 
aventura que, aún en el frío des­
lizarse de las acotaciones críticas 
quiere transmitir algo de aquella 
pasión que tuvo en su transcurso. 

La Aventura Moderna. 11 
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ARQUITECTURA 

Puede decirse que ya desde el momen­
to inicial , a la mitad de los cincuenta, la 
arqui tectura moderna es entendida por 
es te grupo de arquitectos, de muy diver­
so modo. Lo que tienen en · común 
-aquéllo que, como en las verdaderas 
Cruzadas, les hará creer que su aventura 
colectiva tiene los mismos objetivos- es 
sólo la ruptura con la tradición académi­
ca e historicista propia, base sobre la 
que se cimentará la meta: la búsqueda 
definitiva de la Arquitectura Moderna, 
bien esquivo que, en su propia natura le­
za, llevaba el es tigma de su continua 
superación. 

La ruptura con la tradición propia de 
estos quince años de aventura moderna 
queda bien explícita si se observa, en 
comparación, lo que de ella conserva, 
por el contrario, e l proyecto p ara la Ca­
sa Sindical, de Asís Cabrero ( 1949), cuyo 
rechazo por parte de la opinión crítica, 
si bien presenta ba fuertes equívocos 
ideológicos, se concentraba en cuestiones 
disciplinares bastante claras: el.hecho de 
presentar la arquitectura institucional en 
cuanto qué problema de composición y 
la ligadura con las diversas cuestiones 
que suscita el enclave urbano. Tales con­
sideraciones son básicas en la trad ición 
occidental y se dieron con esp ecial énfa­
sis en la madrileña. Pero si el edificio de 
Cabrero -miembro de la generación 
más madura de la "Escuela de Madrid" 
aunque con una carrera a lgo tangencial 
a la "aventura" colectiva- es una inter­
pretación moderna de las ci tadas preocu­
paciones, para el período que unos años 
más tarde se abre, estas preocupaciones 
no existirán, o serán , incluso, cuestiones 
a comba tir. Que el proyecto de Cabrero 
ciña las oblicuas alineaciones, que, a 
pesar de ello, proponga un edificio de ' 
simétrica monumentalidad, que establez­
ca una gran fachada fronta l h acia' el pa­
seo, que atienda dis tin tas escalas forma­
les para las calles, que establezca un du­
ro pero a tractivo diá logo con el Museo 
del Prado, ... son cuestiones que, para los 
modernos, estarán unidas a una tradi­
ción decadente con la que quieren 
romper. 

Así, pues, la consideración del objeto 
en cuanto tal - sin otra ligadura con el 
enclave que la físicamente imprescindi­
ble, e imponiendo su coherenc ia propia, 
au tónoma, a éste-, será, conjuntamente 
con e l entendimiento del lenguaje arqui­
tectónico como a lgo que, por moderni­
dad, debe ser pariente del arte contempo­
ráneo, de la "función y de la técnica ", ef 
acuerdo de principio que rompe con la 
tradición y que da lugar, de inmediato, 
a posiciones de partida bien distintas. 

Podrí amos con sidera r la primera 
aquélla que adoptan Alejandro de la So­
ta en su casa de Doctor Arce, o García de 
Paredes y La Hoz en un local comercial 
de Córdoba. Trabajan en el Estilo Inter­
nacional ta l y como entonces se practica-

12 La Aventura Moderna. 



ba fuera, divulgado por páginas como 
las del Domus, y siempre en torno a l 
informa lismo permisivo, espacia lista y 
pláslico, que tan bien representan estos 
ejercicios españoles, y en los que no es 
ajena la influencia de Aalto. 

Maneras como las de los propios Gar­
cía de Paredes y La Hoz, en el Colegio 
Mayor Aquinas ( 1956), Premio Nacio­
na l, o como la de Fisac, en el convento 
de Valladolid ( 1955), recogen modos mo­
dernos de disposición en plan ta por pa­
bellones y p iezas, ambos bastante ajenos 
al solar - és te sólo importa ya en cuanto 
lo que permite- p ero diferenciados: 
mientras en el Aquinas la composición 
por elementos quiere ser más libre y se 
traza sobre invariantes tan de época co­
mo el diente de sierra, Fisac usa un tra­
zado que, s iendo similar, evidenc ia más 
la cercan ía y el parentesco con el orden 
académico internacional, con e l elemen­
tarismo beauxartiniano. Lo q ue parece 
conectarle, tal vez, con su obra de post­
g uerra , especia lmente a fortunada .en a l­
g unos casos, pero que queda rá abando­
nada y, así, en una posición de anti-mo­
delo simila r a Sindicatos. 

Pero Oíza y Romaní, por otro lado, y 
proyectando una "Capilla para el Cami­
no de Santiago", que también será Pre­
mio Nacional (1954), inician en estos 
años una operación bien diferente de 
aquellas, y en extremo curiosa. T anto 
en esta fantástica Capilla como en el 
prosaico Entrevías o en el Proyecto de 
Delegación de Hacienda en San Sebas­
tián ( ler Premio, 1957) los autores se 
mantienen al ma rgen del es tado en que 
se encontraba fuera, en Europa y Améri­
ca, el Es tilo Internacional. Proceden, 
por el contrario, como si, ante una mo­
dernidad aún no a lcanzada por nuestro 
país, fuera necesario remontarse hasta 
su fundación y proceder con aquella pri­
mera pureza que tuvo en sus comienzos. 
Entrevías será así un proyecto que quie­
re ir más allá de Oud, ser más moderno, 
más radica l aún que los ti pos residencia­
les del Congreso de Frankfurt. La Capi­
lla del Camino de Santiago recon sidera­
rá el espacio de Mies como si de un 
compe tidor contemporáneo se tratara, 
convirtiéndolo en más a bstracto a ún, en 
una especie de edificio virtual de expre­
sión diagramá tica, gráfica. En el proyec­
to para Hacienda de San Sebastián, Oíza 
procede, como ya comenté en o tra oca­
sión (4), como si ambiciona ra una fri al­
dad y precisión matemá ticas, cercanas a 
la más rad ical expresión de la función y 
de la técnica. 

De la Sota, por últ imo y esta vez en el 
Gobierno Civil de Tarragona (ler Pre­
mio, 1957) señala una distinta actitud, 
más comprometida con u na versión 
composiliva en la que no están a usentes 
los gestos persona les, el gusto por la 
geometría idealista y por un cierto toque 
"metafísico", y los p rincip ios de compo-

sición, como ya comenté detemaa111c11Le 
h ace poco (5). Su apU,e$ ta por la moder­
nidad es la que más se acerca a T erraguí 
y, con Cabrero, a los arquitectos ita lia­
n os y nórdicos que compatibilizaron 
Clasicismo y Modernidad . 

Todas es tas eran las posiciones de par­
tida de los primeros jinetes: obsérvese su 
respaldo oficial , profesional y socia l, a 
través de encargos y premios; pues pron­
to llegarán a lgunos o tros capitanes con 
nuevas propuestas y cuestio.nes. Ya en el 
Instituto de Herrera de l 

0

Pisuerga, de 

ARQUITECTURA 

En la página anterior, Sindicatos, de Cabrero 
(1949), alzado y p lanta. Casa en Doctor Arce, 
de de la Sota (1954), planta y esbozos. Local 
comercial en Córdoba, de García de Paredes y 
la Hoz (1955), vista y planta. Colegio Mayor 
A quinas, de García de Paredes y la H oz ( 1956), 
1•ista y planta. 

En esta página, Convento en Valladolid de 
Fisac ( 1955 ). Capilla del Camino de Santiago, 
de Oíza y Romaní( 1954), planta y perspectiva. 
Casas económicas en Entrevías, de Oíza y 
R omani ( 1956). Gobierno Civil de T arragona, 
de A. de la Sota (1957). 

Ra món Vázquez Mo lezún ( 1958), la 
planta se pone en contraste con el encla­
ve, de modo decidido y violento, lo que 
le permitirá realizar una radical y afor­
tunada cita a l Pabellón de París, de Mel­
nikov ( 1925), construyendo uno de los 
edificios más originales y sofisticados 
que poblaron modernamente la Meseta. 
Cabe anotar la importancia que, inde­
pendientemente, tienen las cubiertas in­
clinadas. Pues ya en el Pabellón de la 
Expo de Bruxelas, de Molezún , también, 
con J osé Antonio Corrales (l er Premio, 

L a Aventura Moderna. 13 
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1958, que pasa a representar a l EsLado 
en el exlra njero) hay cuestiones que se­
ñalan un nuevo rumbo; rumbo que si 
ahora se manifiesla con equívocos pron­
to será imparable. El edificio de la Expo 
de 1958 es moderno en extremo: modu­
lado, a lea Lo rio, crecible, espacialisLa, 
funcional isla, Lecnológico ... , lo es cierta­
menLe; pero Lodas eslas cosas se hacen 
posibles por el uso de dos inslrumenlos: 
la Lrama exagonal, parienle de las abejas, 
que se "cuela" aquí desde el ideal orgá­
nico (recuérdese a WrighL), y sobre wdo, 
y en re lación con lo anLerior, la coinci­
dencia del espacio con la eslruclura, que, 
más allá de LOdo recuerdo gólico, se con ­
vierle en la orgánica respuesla a l esque­
leLO o, sobre Lodo, al árbol, que Lanlo 
preocupó al maeslro americano. lnme­
diaLamente, pues, que el Esti lo Interna­
cional triunfa, se com amina con ideales 
orgánicos, o no propiamente modernos, 
aunque por sus autores se viera -y así 
Zevi- no como una contaminación, si­
no como un en riquecimiemo: un paso 
más en la difícil y progresiva búsqueda 
de la verdadera Arquitectura Moderna. 

Ya en aquellos momentos de Bruxelas 
hacía años que la obra de Fisac ha bía 
iniciado, desde un camino más inmedia­
LO. el acercamienLO a l organicism o, y de 
ello son testimonio a lgunos detalles im­
portantes del Institu LO de Optica (1952) 
o del Instituto Laboral para Daimiel. 
(1951). El modelo de Aalto h abía susti­
tuido, en favor de la persecució n de la 
modernidad, a aquel oLro, más sutil , de 
Gunnar Asplund que con tanla fortuna 
Je ha bía ayudado en la Iglesia del Espí­
ritu Samo (1942 , se edificó, por cierto, 
sobre el Salón de Actos del Instituto 
Escuela de Arniches y Domínguez). En 
Caño Roto (1957), de los más jóvenes 
Vázquez de Castro e Iñiguez de Onzo­
ño, e l racionalismo de la operación pro­
yectual deja lugar para patios y calles en 
los que se aspira a trasladar un aire ru­
ra l o trad icional y, concretamente, espa­
ñol. Pero será con la obra de Fernández 
Alba (titulado en 1957) con la que se 
produzca el verdadero cambio y la llega-

En la página anterior, Instituto en H errera 
del Pisuerga, de R. Vázquez Molezún (1958), 
planta, planta de cubiertas y vista interior (en 
cuarto lugqr). Pabellón de Bruselas, de 
Corrales y Molezún ( 1958), ·planta general y 
detalle de Sección. Instituto en Daimiel, de 
Fisac (1951) y Instituto de Optica del C.S. /.C. , 
de Fisac (1 952). 

da de nuevas generaciones que estimarán 
decididamente el ideal orgánico como 
a uténtica modernidad, consiguiendo 
arrastrar, en su pasión por el nuevo ob­
jetivo, a a lgunos de los mayores. 

Me había referido ya en a lguna oca­
sió n (6), y no fui , desde luego, el prime­
ro, a l importante significado que tuvo 
la obra de Fernández Alba para la arqui­
tectura española y, singularmente, para 
la Escuela de Madrid. Permítaseme vol­
ver a observar aquí el cambio que se 
inicia con el C.Olegio de Sama María en 
Madrid (1960), en los intereses arquitec­
Ló nicos de este grupo. La búsqueda de Ja 
modernidad la orientará Fernández Alba 
por caminos distintos, y así la Escuela, 
poco a poco, volverá sus grupas hacia 
aquella n ueva senda. El organicismo, 
simiéndose heredero del Estilo Interna­
ciona l e ignorando las comradiciones 
que Je separa ban de ésle, pasará pronLO 
a ser la ideología hegemónica de la Es­
cuela de Madrid. · 

En la p lanta del Sanla María caracte­
rísLicas muy opuestas a l EsLilo Interna­
cio na l han actuado: véase a ll í como el 
edificio se pliega a la forma solar (com­
párese con la inserción del inslituto de 
Molezún en Herrera del Pisuerga), nó le­
se el va lor dado a l dibujo de las sombras, 
la construcción trad iciona l, adviértase el 
caráCLer compositivo de los paños, y po­
drá adivinarse, casi, la nueva LrayecLOria . 
El C.OnvenLO del Rollo en Salamanca 
( I 962, Premio Nacional) da tesLimonio 
de como los gusLOs oficiales se acomodan 
con vertigiosa rapidez: allí la arquiteclu­
ra es olra; de moderna, en sentido estric­
lo, no le queda nada. El tipo claustra l, 
la construcción, los maLeria les y la mis­
ma aparien cia final incluyen alguna ci­
ta a Aa lto, pero constituyen , más bien , 
una emocionada visión de las tradiciones 
propias. Y un empleo agresivo, casi mi­
liLanle, d iríamos, de la construcción 
frente a la tecnología. T radiciona lisla, 
histórico, nacionalista: ta l es el C.Onven­
to del Rol lo y nada más lejano de los 
principios modernos. Aunque el edifi ­
cio, sin embargo, paga obvios tribuLOs a 
la modern idad, asumiendo cues tiones, 
co mo la forma de la Ig lesia, muy de 
época, y, sobre Lodo, la disposición de 
hileras de celdas, que se escalonan y se 
siLúan -sólo en dos lados parale los para 
asomarse a la misma orientación, de­
biendo cerrar el Clauslro una galería 
a bierta al paisaje. Es esLe el modo en 
que el organicismo se siente heredero de 
la modernidad, revisando cuesLi ones for­
males y constructivas, y dando as í un 
paso más, una nueva superación que 
avanza en la búsqueda de la verdadera 
arquitectura. La arquilectura definiti va 
y perfecta que había sido prometida, y 
que el organicismo persigue, practican­
do, para encontrarla , un arte eclécLico. 

Un edific io posterior de Fernández Al­
ba. en el que también es bien visible el 

ARQUITECTURA 

cambio, es el C.Olegio Monfort en Loe­
ches (1963): insislencia en la construc­
ción Lradiciona l, Lemas académicos en la 
composición visual y planimétrica, etc. 
Ello en un ejemplo baslante complejo y 
afortunado y que marca un cierto grado 
de madurez de esla Lendencia. Madurez 
que no impide el que se continúe avan­
zando más adelame por el nuevo hori­
zonte de lucha que se había a bierto, y 
que, en su nueva progresión , parecerá 
tener para Lantos un atracLivo insoslaya­
ble. De ello dará prueba el proyecLO para 
el C.Oncurso del Pa lacio de Congresos en 
Madrid (1964, 2" p remio), en el que se 
advierte, en el empleo de la roLunda p la­
taforma y en e l d iseño de las salas como 
cinceladas en e lla, el eco de la p lanta de 
la Opera de Sidney, de Utzon. Pues la 
fuerza de Utzon y, en general, del Lardo­
organicismo, irrumpirá súbitamente en 
la avemura de nuestros. Cruzados, Lraído 
por la mano de aquellos que se incorpo­
ran a l empezar los sesenta: Higueras, 
Fullaondo, Moneo ... Esto es, que apenas 
se ha bía abandonado el Esti lo Interna­
cional para dar paso a la in fl uencia de 
Aalto y de una imerprelación moderna 
de la Lradición histórica, cuando irrum­
pe como idea nueva, como nuevo cami­
no por el que cabalgar y conquistar, la 
arquiLecLura emendida como espacialis­
mo y como forma lismo exacerbado, que 
lleva hasla el límite la co.ndición del 
lenguaje moderno y que explola en 
barrocas formalizaciones orgánicas; eslo 
es, no sólo plásticas, sino a ladas Lambién 
a la coincidencia emre forma y estruc­
Lura. 

El proyecto de Sidney será un podero­
so emblema de esle nuevo camino, y su 
fascinación se hizo semir verdaderamen­
te. En el proyecto del Palacio de C.Ongre­
so, de Fernández Alba, sólo influye de 
modo parcial, en cuamo a la plaLaforma; 
será más adelame, en el proyecto de Gi­
jón, con J avier Feduchi, donde más se 
nole. 

Aunque algo ames, ya se estaba conci­
biendo un ambicioso y complicado pro­
yecto, a pes.ar de su Lemática, que, muy 
transformado, se realizará enteramenLe, 
llegando a constiLuir el emblema español 
de esle nuevo camino tardo-orgánico, 
por el que, afanosamente, parecía empe­
zar a vislumbrarse el anhelado Paraíso 
prometido: Torres Blancas, de Sáenz de 
Oíza ( 1960-62-67). 

To rres Blancas resume una importan­
Le pa rte de esla búsqueda coleCLiva. El 
proyeclo se inicia s iendo una lorre cor­
buseriana: torre en el paisaje, jardín ver­
Lical, sol (alegrías esenciales), equipa­
miento propio y auto-suficieme, etc. Así 
la expres.a un primer anteproyeclo de los 
muchos. Pero, a medida que avanza en 
el trabajo, Oíza le irá dando un carácter 
más orgánico, wrightiano: plan La exago­
na l y adaptación de la torre Price, esta­
bleciendo ya una fuerte ligadura orgáni-

L a Aventura Moderna. 15 



ARQUITECTURA 

16 

Colegio Santa María, de Antonio Fernández 
Alba ( 1960). 

Caño Roto, de Vázquez de Castro e 
Iñíguez. (1956) 

Colegio de L oeches, de Antonio Fernández 
A iba (J 963 ). 

Convento del Rollo, 
de Antonio Fernández Alba (1962). 

ca entre la forma de la torre y su estruc­
tura. Nace así la idea de la torre como 
árbol y queda reflejada esta nueva ver­
sión en otro an te-proyecto. 

Pero el estudio de la obra continúa, y, 
como el tiempo pasa, el avance en el 
largo camino de la búsqueda emprendi­
da se hará inevitable. Tal vez se sintiera 
que, en este momento, se está próximo 
al Paraíso prometido y que aún un nue­
vo esfuerzo, una superación más, merece 
la pena. Fuerzas de refresco, muy sig ni­
fica tivas, ayudarán en esta nueva etapa. 
La influencia de Fullaondo y Moneo, 
más pasionales y a trevidos en su juven­
tud de discípulos, es posible que hiciera 
mucho para animar a Oíza a emprender 
una nueva transformación, llevando la 
torre hacia la versión tardo-orgánica y 
escultórica que, fina lmente, se proyectó 
y construyó. Fue Premio del Colegio O fi­
cial de Arquitectos de Madrid y, cuando 
se construía, el Para íso de la Modernidad 
parecía inmediato. 

Aunque, a mi juicio, lo más interesan­
te es q ue las tres torres que se pensaron 
permanecen juntas en la que al fin se 
realiza. La torre corbuseriana es evidente 
que subsiste (torre en el paisaje, jardín 
vertical, etc.), la torre tardo-orgánica no 
la ha eliminado, sino asumido. La torre 
w rig h tia na ha desaparecido, con los 
exágonos, sólo en apariencia: subsiste 
en realidad, y hasta se acentúa la consi­
deración orgánica de la· fusión (arbórea) 
entre forma y estructura. La tercera torre 
vino a ordenar a las dos primeras, a 
d arles una configuración final , añadien ­
do, con e lla, sus propias cualidades; pe­
ro no vino a desmentirlas: se basaba en 
ellas y quería conservarlas. 

Es curioso observar, a la luz de ello, 
las d ecisiones de detalle que se tomaron 
para las formas exteriores del edificio en 
la ejecución fina l. En el proyecto,'terra­
zas y elementos redondos se rematan con 
varias incisiones rectas y para lelas, como 
una especie de moldura. Es u n detalle 
que puede proceder de Wright, pero tam­
bién del Art-Decó y, en ge.nera l, del dise­
ño de los veintes y treintas , y que, de 
haberse realizado, hubiera dado una apa­
riencia a lgo d istinta a la torre, definida 
con u n sofisticado detalle anacrónico, 
como el que se ve en el a lzado . Pero este 
deta lle, simplificado absolutamente a l 
máximo, sólo gana las tres o cuatro pri­
meras p lantas en la obra. Más arriba se 
sigue rematando los ci lindros en recto, 
sin mo ldura alguna, y tal vez queriéndo­
le dar a la construcción, de entre todas 
sus personalidades, un matiz más racio­
na lista . Pero, de nuevo, y enseguida, se 
modifica, redondeando los bordes de los 
cilindros, acuerdo circular que ganará 
ya el resto de las p lantas, y q ue tomará 
un valor extremo, a l afectar también a la 
forma de los huecos, en el diseño defini ­
tivo del rema te. Adqui rirá así ese aspec­
to próximo a las obras fina les de Talie-



sin, casi cercano a imágen es de "comic" 
fmurista, de platillo volante, cuesLión 
apenas escondida por la visera metálica 
final. Es como si la lucha entre las tres 
torres hubiera continuado en la obra, 
queriendo hacer prevalecer cada una su 
propio lenguaje, su coherencia. Final­
mente, gana aquel lenguaje más propio 
del proyecto definitivo, pero de los tres 
modelos que alumbraron el trabajo to­
dos dejaron su impronta en ella: tres 
verdaderas modernidades diferentes. 
Tres, si no más. 

• • • 

Desde q ue Torres Blancas se proyecta , 
hasta que se acaba, otros ejercicios de 
búsqueda emprenderían caminos pareci­
dos. Ya citamos el proyecto de Feria de 
Muestras en Asturias, en Gijón (1966), 
de Antonio Fernández Alba y Javier Fe­
duchi, donde el modelo utzoniano es im­
portante, pero donde hay una contribu­
ción p lástica muy propia y que prome­
tía, frente a Torres Blancas, mucha ma­
yor coherencia formal , si . se hubiera 
construido. Pues para Alba en aquellos 
momentos, y para alg unos jóvenes con 
él, la arquitectura moderna no debe as­
pirar a la función y a la tecnología, sino 
a esa comunión de lenguaje moderno y 
espacia lismo q ue el proyecto de Gijón 
elocuentemente expresa. Son los tiempos 
del desarrollismo español y la buena si­
tuación económica de aquellos años per­
mite la euforia de buscar en el poco 
rea li s ta tardo-organicismo el paraíso 
moderno que el estilo internacional no 
les había procurado. Al lado de este ejer­
cicio de Alba está el proyecto de Aparta­
mentos en Lanzarote, de Higueras y Mi­
ró (1963), o el Centro de Restauración de 
la Universitaria de Madrid (1964), donde 
la unión extrema entre forma (arbitraria) 
y estructura empieza a codificar un len ­
guaje que, más allá de esta Aventura, 
será típico de estos autores. Pero este 
tardo-organicismo, aunque dejó sus tes­
timonios construidos, se quedará, sobre 
todo, en los papeles. En el Concurso de 
la Opera (1964), momento que represen ­
ta muy bien lo que estamos hablando, la 
"Vanguardia" corresponde a los arqui­
tectos jóvenes de Madrid, que son tardo­
orgánicos, aunque ninguno distinguido 
con los Premios Oficia les. Recuérdense 
los proyectos de Fei-nández Longoria, 
muy celebrado entonces, de Carvaja l, Se­
g uí de la Riva y de las Casas, de Fullaon­
do, e incluso, aunque más moderado, el 
de Rafael Moneo. La exacerbación for­
mal de esta tendencia la había situado 
muy próxima a la escultura; la represen ­
-ta bien la escultura propiamente dicha 
que Fullaondo principal animador inte­
lectual de e~ta ú ltima tendencia orgáni­
ca, realizará para una Plaia en Durango 
( 1968). La condición inacabada y aban­
rlonada del Cen tro de Restauración sim-

Antonio Fernández Alba. Palacio de 
Congresos (1965). 
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Torres Blancas, de Sáenz de Oíza: planta 
corbuseriana, planta wrightiana y planta final; 
vista y esquemas del borde de terrazas y 
volúmenes. 
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Planta de la ópera de Sidney, de Utwn (1956). 
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boliza también la ambición desmedida, 
y hasta el coste ma terial , de la arquitec­
tura tardo-orgánica y, a nive l nacional, 
es paralela al "escándalo" de la obra de 
Utzon, en Sidney (7). Sólo el Colegio de 
Arquitectos de Madrid, a pesar de todo, 
concedió a la obra un premio (8). La 
corporación, como es lógico, fue com­
prensiva, y salió al paso del fracaso del 
edificio como quien pone una medalla a 
un héroe: pues no por fracasar en la 
conquista de una posición puede olvi­
darse el mérito y el esfuerzo. 

Porque ya en el momento en que 
Torres Blancas se acaba -hacia 1968-
el Sueño expresionista y organicista no 
es reconocido como Norte de aquella 
Cruzada de la Modernidad. T orres Blan­
cas parece señalar la última y cruenta 
batalla en la q ue, des trozados y vencidos 
dragones y maleficios, la virgina l prince­
sa -la Arquitectura Moderna- no ha­
bía sido hallada o, a l menos, reconocida. 
Es un momento de fina l de guerra: 
Torres Blancas podría represeqtar inclu­
so el petrificado ho ngo a tómico que re­
cuerda para siempre una vic toria arrasa­
dora que, a cambio de nada, devastó el 
territorio. La arquitectura moderna lo­
graba en Torres Blancas la inú til des­
trucción de la vivienda histórica. De és­
ta, de su urbanidad y domesticidad, de 
su moderada adecuación, no quedaba 
nada. La victoria de Torres Blancas - la 
de la arquitectura de la "Escuela de Ma­
drid" - era pírrica: había expulsado a la 
tradición y sólo tenía, para sustituirla, 
un vocabulario formal y una obsesión: 
el "lenguaje moderno". 

La fuerzas han de replegarse, volver a 
sus Cuarteles de Invierno, interrumpir 
la ya imposible lucha, acaso replantear­
se la Cruzada misma. La pregun ta de si 
la a rq uitectura moderna es tan sagrado 
objetivo, y la duda, incluso, de que cosa 
sea, o para lo q ue valga, será un cruel 
interrogante que, ,tras el episodio lardo­
orgánico, deberá hacerse la "Escuela de 
Madrid" : 

• • • 

Veremos como las respuestas a una ta l 
cris is serán bastante distintas, a l tiempo 
que prepararán, de un modo u otro, el 
cambio de clima -cultural de la Escuela 
madrileña, que no será un h echo hasta 
los primeros años se tenta . 

Sólo una versión del ideal orgánico 
subsis tirá cultura lmente a l fina l del or­
ganicismo que Torres Blancas precipita . 
Aquélla q ue veía lo moderno en el ejem­
plo del empirismo nórdico y de cierto 
culto his toricismo ita liano, y que se apo­
yaba también, a mi juicio.en la proximi­
dad de la moderna y moderada arqui tec­
tura catalana de la época. Se produjo en 
la actua lización y enriquecimiento de los 
medios históricos, populares y cultos, 
tradicionales. Es la versió n que encabe-
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Apartamentos en Lanzarote, 
de H igueras (/963). 

Casa de Lucio Muñoz, de H igueras (1962). 

Casa l manolena en Motrico, de Luis Peña (1966). 

Escultura para una plaza en Durango, 
de Fullaondo (1966). 



zará Alba con el Convento del Rollo y 
con Loeches, y que Lenía un p recedente 
afon unado en las obras de Colonización 
de José Luis Fernández del Amo. Fue un 
cullo y a lraclivo españolismo, p oco con ­
tinuado, p ues ni el propio Alba seguirá 
con él, como vimos; aunque a seña lar, 
por o Lra parle, como las ambiciones es­
pañolistas -las que consisLen en defen­
der un pueslo volunta rio y específico de 
la cullura arquitecLónica esp año la en el 
interior de la Lradició n occidenLa l laLi­
na - no fueron propias sólo de períodos 
polílicamente naciona lisLas, como la 
poslguerra y la aula rquía, sino q ue flo­
recieron casi azarosamente, y con fre­
cuencia, a lo largo al menos de Lodo el 
siglo, adoptando muy diferentes forma­
lizaciones arquiLecLónicas. 

El organicismo Lradicional del fin de 
los sesenta corresponde ya a la genera­
ción 60-62, la misma que había in Lrodu ­
cido Lambién el tardo-organicismo, que 
se reservará así una salida moderada. 
Corresponden a ella algunas obras de 
Higueras, algunas oLras de Rafael Mo­
neo, las obras de Luis Peña en el País 
Vasco - supongo que no el ú lLimo de 
los arq uileclos vascos importantes que 
Liene n su origen, y véase aquí el conlac­
Lo, en la Escuela de Madrid- el barrio 
J ua n XXIII d e Ca rlos Ferrán y 
Eduardo Mangada, ele. Con incorpora­
ciones de a lg unos Lrabajos de arquiLecLOs 
de las generaciones inmediaLamenLe an­
Leriores, como la casa en Madrid, de Váz­
quez de CasLro y Sierra, al Liempo q ue se 
man tienen en posicio nes a lgo próximas 
obras de genLes aún mayores, como es la 
Casa HuarLe en Madrid, de Corra les y 
Mo lezún. 

1 

Es una versión orgánica no muy uni­
taria, etlécLica, cui la, influ ida por diver­
sas cuestiones y disLintos ecos internacio­
na les según cada auLOr, conLaminada de 
anti-modernidad (la lucha provoca siem­
pre, en las filas prop ias, infillraciones 
del enemigo h asta en los mismos ideales 
de la Causa) en cuan lo que amiga de 
una inLerpreLación de la hiswria y de la 
Lradición que trasciende desde luego a lo 
figuraLivo, y que alcanza también un 
pensamiento Lipológico y disciplina r ca­
paz de hacer de las o bras de esla genera­
ción (la de los años 60-62) un cieno 
anticipo de a lgunas cuesliones q ue serán 
cenLra les en el deba le de los años selenta 
(9). , 

La obra de Lu is Peña manlendrá una 
gran con Linuidad y una impon anle can­
tidad de experiencias, variadas y afonu­
nadas, en su versión propia de esta Len­
dencia. Su posición a islada, más a lejada 
de las siempre cambiantes polémicas del 
forá capilalino, lo permilió para su for­
Luna , llegando a ser un excelente hom­
bre puente ~on aquellos arquiLecLo s vas­
cos que contribuirán , en· su país y en 
Loda España, a cambiar la forma de pen­
sar en los años siguientes (1 O). 

Casa en la ca lle de 
H onduras, de Vázquez 
de Castro y Sierra. 
( 1967-69). 

Gimnasio del Colegio 
Maravillas, de A. de la 
Sota, (1962). 

Edificio "Arriba", de 
Cabrero (1 962). 

Ayuntamiento de 
Alcorcón, de Cabrero 
(1973). 
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Fernández Alba, habiendo sido maes­
tro en ellos, no conLinua rá por estos ca­
minos. En e l Concurso para el Teatro 
Principal de Burgos (1966, 2" Premio), 
con Julio Cano, inicia una reflexión de 
cris is, un camino ecléctico, que a tiende 
ahora a la fuerza de la figura de Kahn 
-el primer (falso) anti-moderno inter­
nacional después del organicismo tar­
dío- tal vez ya presente en la planta del 
Pa lacio de Congresos. La obra de Higue­
ras, que es quien gana el Concurso del 
Teatro Principal, tampoco será muy fiel 
a estas cuestiones, derivando hacia una 
obsesiva, y h asta goticista, preocupación 
por la estructura que, mantenida mucho 
más a llá de esta Historia, no le hará 
llegar a obras verdaderamente consegui­
das. 

Rafael Moneo penetrará hasta el fon­
do de su propia posición en esta tenden­
cia que llamaremos tradicional. Lo hará 
(con Marquet, U nzurunzaga y Zulaica) 
en la media manzana en el Urumea, en 
San Sebastián, llegando a llí al extremo 
de la interpretación tipológica' y mante­
niendo la fidelidad a la presencia, unita­
ria, palaciega, en la ci udadd ( 11 ). 

Fue un buen momento, . aunque Mo­
neo no lo prolongó, al mismo tiempo 
que Luis Peña, menos aislado, no prose­
guirá del todo por aquel camino, ensa­
yando, a l cambiar la década, versiones 
más sofi sticadas. Los que son ya mayo­
res interrumpirán as í esta ma tizada ver­
sión de la modernidad, haciéndolo justo 
antes de poder enlazar con el historicis­
mo, la afición al clasicismo y la noción 
de la disciplina de las generaciones si­
guientes en los años inmediatos. Estas, 
sin este apoyo, harán que su radicalidad 
sea mucho más a bstracta, más clasicista 
que tradicional, y, a mi juicio, perderá, 
en el cambio. Una a rquitectura urbana, 
seriamente histórica, trad icional, a ficio­
nada a la seriedad de la disciplina, exis­
tió inmediatamente antes que tales idea­
les se admitieron como positivos, y las 
arqui tecturas de gentes más jóvenes que 
llegarán a asumirlos hubieran sido más 
poderosas de poder haberse unido direc­
tamente a las experiencias de sus inme­
diatos antecesores. La profundidad de la 
crisis posterior al tardo-organicismo se­
rá más complicada. Un hiato más, típi­
co del comportamiento moderno espa­
ñol , facilitará la n ecesidad auto-biográfi­
ca de cada generación y evitará ese fuerte 
y, por otro lado, natural enlace. 

Pues no sólo Kahn, la tradició n y la 
Historia fueron los resultados de la cri­
sis. Habrá también una nueva apuesta 
por la modernidad primitiva, por la mo­
dernidad propiamente dicha, que tendrá, 
además dos versiones distintas. Es como 
si, reconociendo los Caballeros de la 
Cruzada, el erróneo camino tardo-orgá­
nico, proclamaran la fidelidad a los Ver-
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daderos y Primeros Principios como úni­
co modo para recuperar la verdadera sen­
da que conduciría a tan anhelado y eva­
nescente Paraíso. Todas las reacciones a 
la crisis convertirán a esta última parte 
de la Aventura Moderna en una guerra 
de Ejérci tos de Taifas, cada uno con su 
propio objetivo, y, en es te sentido, en 
una cultura absolutamente ecléctica, y, a 
menudo, ~rrática. 

Una de las versiones puristas, o primi­
tivistas, si se quiere, será la apuesta por 
una modernidad revivificada, apoyada 
en el entonces deslumbrante ejemplo del 
Stirling de Leicester y Cambridge y en 
lo que esta obra evocaba de una moder­
nidad inequívoca y radical, emparentada 
hasta con las fantásticas y bellas arqui­
tec turas de los constructivistas rusos 
(véase aquí por cierto al Molezún de 
Herrera como precursor sui generis). En 
el ya antiguo Maravillas (1962) y, en 
general, en de la Sota verá su maestro la 
generación del 64 al 69, sin distinguir 
demasiado entre un manierismo equiva­
lente al de Stirling y la manera neo-bau­
haus ambos presentes en la obra de don 
Alejandro. En cualquier caso, arquitec­
tos entonces muy recientes como Manuel 
de las Casas, Paco Alonso o Mariano 
Bayón, itician sus carreras en la admira­
ción a l erdadero moderno a l que de la 
Sota ha ría permanecido fiel (12), sin 
verse libres, sin embargo, de las compli­
caciones de mezclarse con la otra versión 
que proclama el continuismo de los mis­
mos principios. En todas estas cuestiones 
deben verse representadas también algu­
nas otras de las generaciones últimas de 
más allá del 69; y en haber nevado ade­
lante, hasta en los años setenta, algunos 
de sus equívocos, debe encontrarse, a 
m1 1u1c10, la inseguridad que tuvie­
ron ciertas posiciones o inicios profe­
sionales. 

La fidelidad, más que a las formas, a 
los principios modernos (función, tecno­
logía, sociedad) dará origen a la radical, 
pero continuista, aparición de las neo­
vanguardias: Archigram, Alexander, 
partidarios de la prefabricación , subli ­
madores de la ingeniería, etc., etc. El eco 
de estas cuestiones, q ue representan la 
verdadera y morta l crisis de la Revolu ­
ción Moderna, se mezclará en Madrid, 
como dijimos, con los jóvenes continuis­
tas modernos y los vaciará, en muchas 
ocasiones y a mi parecer, de interés. Aun­
que el estricto reviva/ moderno sobrevi­
virá en Madrid al fracaso de aquellas 
vanguardias y pasará a ser propio de los 
primeros setenta. El Banco de Bilbao de 
Oíza parece una auténtica penitencia p or 
los excesos de la terrible batalla, volvien­
do, casi con golpes d e pecho, a las anti ­
guas fidelidades. En cuanto a los jóvenes, 
pronto pasarán a interpretar el raciona­
lismo en clave disciplinar, asimilando a 
fi guras como Terragni, y buscando una 
transformación deseosa de guardar el pa-

trimonio moderno empleándolo para 
proyectar de otro modo. 

Pero si de la Sota vió así premiada su 
solitaria fidelidad al ser reconocido co­
mo mejor capitán moderno, Francisco 
Cabrero, otro soli tario, había construido 
también en (1962) el edificio Arriba, cu­
yo evidente valor urbano y cualidades de 
orden serán estimados sólo mucho más 
tarde. Como ya en el viejo Sindicatos, el 
papel urbano del "Arriba" es, para Ca­
brero, evidente, lo que le hace colocar 
un bloque dando fachada al Paseo, el 
vez de ortogonal, a lo Hilberseimer, pre­
parando su sencilla y estudiada fachada 
para el papel figurativo que en la ciudad 
le correspondía. En un ejercicio mucho 
más tardío, el Ayuntamiento de Alcorcón 
(1973), la valoración como pieza urbana, 
es, además, simbólica, convirtiéndose 
con él en el único arquitecto español 
maduro que, en aquellos momentos - y 
desearía, como creo, que sin haber sabi­
do todavía quien era Venturi- hace un 
sofisticado ejercicio venturiano. Cuando 
los jóvenes de las promociones 70-73 re­
conocían la obra de Cabrero como posi­
tivamente inspiradora para sus preocu­
paciones, admiraban sus hallazgos meta­
físicos y surreales y hasta llegaban a que. 
les gustara Sindicatos -edificio que pa­
rece ser muy difícil de entender para 
muchos- estaban empezando a liquidar 
de modo definitivo toda lucha en pos de 
la modernidad y erradicando el sagrado 
carácter de ésta. La Cruzada había termi­
nado, y es curioso que vuelvan a apare­
cer de la Sota, primero, y Sindicatos, 
después, dándole a la Aventura una com­
positiva Simetría, tal y como si la Histo­
ria quisiera ironizar. 

La "Escuela de Madrid" da cuenta ofi­
cia lmente, a través de a lgunas de sus 
figuras, de cua l es su situación al cam­
biar la Década en el concurso privado 
para el Bankunión, en 1970. De la Sota 
<"l<"va a un conceptua lismo extremado su 
apuesta por la modernidad primera (13), 
mientras Fernández Alba y Julio Cano 
realizan ejercicios eclécticos, de transi­
ción -estaría teniado a decir- rompien­
do con el esquema "moderno" del edifi­
cio de oficinas (de su imagen ), sin llegar 
a enunciar las cualidades formales del 
"Building" como imagen urbana a gran 
escala que tanto volverá a preocupar en· 
los . setenta. El edificio ganador, el de 
Corrales y Molezún, se acerca tanto a un 
edificio convencional moderno -muro 
cortina, exhibición tecnológica-,. como 
al difuso intento de lograr una imagen 
pregnante, una silueta, con la bóveda 
final. El diseño viene a resolverse, sin 
embargo, en un lenguaje caligráfico, 
anecdótico y, a veces, has ta disgregado: 
en él fa lta, en realidad, aquella encendi­
da fe de los primeros tiempos. La "Es­
cuela de Madrid" testifica, al empezar 



los setenta, el decidido fin de la Cruzada 
por la Modernidad que, como las guerras 
de ahora, acaba por falta de sentido, re­
cursos y cansancio, sin necesidad de de­
crela r ni rendición ni alto el fuego. El 
lerrilorio ocupado eslá vacío; no quedan 
penrechos ni de vencidos ni de vencedo­
res; la lucha perdió su senlido, y La) vez 
a lgunos de los mejores capilanes apenas 
recuerdan bien cua l fue la verdadera 
Causa que encendió sus corazones. La 
consigna de "todos a casa" se cumplirá 
en silencio. La auténtica tragedia de la 
lucha no fue sólo comprender que el 
paraíso moderno era un espejismo que 
se desyanecía en cuanto se intenlaba a l­
canzar, sino, s~bre LOdo, comprobar, a l 
volver exhausto a la retaguardia , que el 
tan anhelado objetivo ya no interesaba. 
Ya no era un ideal colectivo, sino que 
empezaba a ser, precisamente, todo lo 
conlrario. 

• • • 
Acaso no sea casual que los primeros 

pasos de algo nuevo, de algo q ue supo­
ne un modo distinto de pensar, corres­
pondan a las generaciones y posiciones 
más tangencia les a la Aventura Moder­
na, y no a sus p rolagonistas más centra­
les. Son el caso de las viviendas de Julio 
Cano en la Calle Basílica, primero, y de 
la ampliación de Bankinter, de Moneo y 
Bescós, después, q ue, como ya se ha co­
mentado repelidas veces, suponen el 
cambio, casi diríamos q ue "oficia l", del 
modo de pensar de la Escuela de Madrid. 
Esperemos que, con el tiempo, signifi­
quen un sabio aprovechamiento de la 
tradición , y una persecución de la cali­
dad, -no de una evanescente verdad- , 
persecución que tendrá que asumir el 
carácter ecléctico inevila ble de nueslra 
cultura. 

• • • 
Pero esto es ya olra his toria, que será 

preciso dejar pa ra mejor ocasión. A nues­
tros compañeros que vivieron la Aventu­
ra de la Arquiteclura Moderna y que, 
víclimas de su propia pasión, se encon­
traron a l fina l desposeídos del Paraíso 
soñado, sólo nueslra admiración . Pues 
no hay mejor Paraíso q ue el na luralmen­
te perdido: al buscarlo, a l ansiarlo, los 
arquileclos madrileños escribieron una 
apretada y fasfinante historia de la Ar­
q uileclura. Sus errores no serían olros 
q ue aquéllos que les eslaban destinados 
como propios de su equívoca época, 
erron;s, podrí1mos decir, sociales, colec­
tivos. Por enf ima de ellos, y para la 
Historia, brillan lanto su dedicación co­
mo su ta lento ( 14). 

A. C. Madrid, 1979 
L as Matas, 1982 

Proyectos para el Bankuni6n, de Antonio 
Fem ández Alba y Julio Cano Lasso. El 
f'dificio ganador construido, de Corrales y 
Molezún. 
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( l ) V. Rafael Moneo. "28 Arq uiteclos 
no numera rios", en Arquitecluras 
Bis 23-24, 1978. 

(2) Con esta frase, como con la de "Es­
cuela de Madrid" , nos referimos a l 
grupo de a rquitecLOs de los que lue­
go se hablará . La expresió n "Escue­
la de Madrid", que no liene, desde 
luego, ninguna relación con la ins­
litució n académica, se acuñó en los 
años 60 aplicada a este grupo que 
la revis ta " Nueva Forma" divulgó. 
En este sentido la usaremos. 

(3) V. no la 2. 

(4) V. Antón Capitel, "Algunas ideas 
en LOrno a la obra de Alejandro de 
la Sota", en ArquitecLUra, Nov-Dic. 
1981. 

(5) Ibid. 

(6) V . Antón Capilel, " La obra de An­
tonio Fernández Alba en el interi or 
de la aventura española moderna", 
Cat_á logo de la exposición de A. F. 
A. , Dirección General de Bellas Ar­
tes, 1980. 

(7) Dicho escándalo tuvo en Madrid 
basta n le re lieve. Recué rdese la 
polémica, en las páginas de la revis­
ta ARQUITECTURA, entre los 
a rtículos de Félix Candela - durísi­
mo crítico de U tzon-, y de Rafael 
Moneo - apasio nado defensor- . 

(8) El Premio C.O .A.M. fue concedido 
ya en los años setenta. 

(9) Ya había hecho nolar éslo en el 
artículo "Ap unles sobre la obra de 
Rafael Moneo", en ARQUITEC­
TURA, mayo-junio de 1982. 

(10) Recuérdese el papel de Luis Peña 
en las actividades cul tura les del Co­
legio de San Sebas tián de los prime­
ros años se tenta, al cargo de los 
arq ui tectos Caray y Linazasoro. 

(11 ) V. Antón Capi tel, a rtículo citado 
en la nota 9. 

(1 2) V . An tón Capilel, artículo citado 
en la nota 4, con referencias a l mis­
mo tema. 

(13) V. Antón Capite l, artículo de la no­
ta ·4. 

(14) No se entienda q ue las a rquitectu­
ras citadas en el texto son aquéllas 
que el aulor considera mejores. Sor: 
tan sólo las q ue, por su carácler 
vanguardista, permiten analizar 
bien el desarrollo de la Aventu ra 
Moderna. Arqui tectos como Car­
vaja l, Casariego, Inza, Ruiz de la 
Prada, etc., etc., ele., tienen cons­
lruida una obra expléndida, aunq ue 
menos expresiva para el anális is 
q ue se hace. Lo mismo ocurre· con 
olras obras muy importantes de 
los autores q ue sí se citan. NaLU­
ralmente el texlo, si fuera más exhaus­
livo, podría matizar su análisis y dar 
enlrada a muchos más ejemplos. 

La Aventura Moderna. '.: I 



(para suelos de moqueta} 
Es un sistema de carriles empotrados en el suelo abiertos al exterior en 
su total recorrido. Sobre ellos se alojan y ordenan los diferentes cables 
o circuitos elegidos, estando estos separados en diferentes calles para 
evitar los cruces o posibles interferencias. 
Todo el conjunto es tapado mediante una tapa acabada en moqueta 
igual o diferente a la empleada en el resto del suelo, siendo de este 
modo totalmente registrable ofreciendo una gran facilidad en su mani­
pulación, toda vez que no hay tornillos "sólo presión". 

REDELEC 
(para suelos de limpieza con agua) 
Existe una variante del anterior la cual está realizada en aluminio extru­
sionado y va fin almente tapada con un perfil mixto de aluminio y caucho 
que impiden el acceso de polvo y agua al interior donde se alojan los 
cables. 
A mbos sistemas están preparados para recibir nuestra tabiquería 
móvil, la cual no precisa dejar erosiones en los suelos. 

SISTEM~ TDM, S~. 

Quintana 14, bajo izq. 
tfnos. 2477795/ 2477927 MADRIDB 



ARQUITECTURA 

Arquitectura Española 
Cooperativa de viviendas Peña-Chica 

C/ . La Bañeza. Barrio del Pilar. Madrid. 

Proyecto: 1977-78 
Construcción: 1980-81 

E sta actuación preve el realojo de 
85 fami lias, de composición de­
terminada, afectadas por la reali­

zación del Plan Pa rcial de La Vegu illa­
Valdezar~ . Se disponía para ello de me­
dio bloque en H, con patios interiores, y 
de dimensiones previamen te fij adas en 
el citado plan . 

La Normati va de Viviendas Socia les, 
a las que la Coopera t iva se acogía , y 
q ue, s i bien fueron derogadas con poste­
rioridad , regían en aquel mo mento, 
exig ían unas dimensiones de los patios 
interiores muy por encima de las marca­
da s e n las O rde n a nzas Muni cipales 
(7, 20 x 7,20 m. ). Parecía obligado, y 
apetecía, buscar otra tipología. Por otra par­
te, la procedencia de los realojados (vi­
viendas ele una p la nta en l,as que la calle 
es e l e lemento ele relación entre ellas) 
sugería la adopción de o tros elementos 
de relación equivalentes. Las viviendas 

Arquitectos: Carmen Bravo Durá 
Pilar Contreras Merino 
Jaime Martínez Ramos 

en galería a lrededor ele un solo pa tio 
interior, de mayores dimensiones, pare­
cía solucionar ambos aspectos. 

Tomada es ta primera decisión estudia­
mos las dos tipologías posibles: bloque 
en H con patios imeriores; viviendas con 
sólo una fachada exterior, y sobre una 
galería alrededor de un patio. Fue en 
esta fase cuando conocimos el proyecto 
d e Junquera y Pérez Pita, q~e fue fina li­
zado y que indudablemen te influyó en 
nuestras propuestas. Presentadas éstas a 
la Cooperativa decidieron la segunda por 
motivos de re lación socia l, aduciendo 
q ue la primera, ya experimentada, pro­
vocaba· la di sgregación y anonimato en­
tre los vecinos. 

La predeterminada composición de las 
fam ilias a realojar condicio nó los tipos 
de viviendas y su distribuc'Íón en el edi­
ficio . Así se decidió que la p lanta baja 
sirviera sólo de acceso a través del patio 

José L. de Miguel Rodríguez. 

y con locales comerc ia les; la primera, 
con viviendas de dos dormitorios, para 
ancianos; de la segunda a octava, la ha­
bitua l y más numerosa de tres dormito­
rios; la novena y décima, para composi­
ciones fami lia res más amplias y con cua­
tro dormitorios, se estruCLuró en forma 
de dúplex, que, por ser la ú ltima p lanta, 
posibi lita volcar dormitorios a l pa tio a 
la vez que permite a umentar su anchura 
en este nivel. Sobre el resto de decisiones 
arquitectó nicas nos remitimos a los 
p lanos. 

La superf icie út il de las vivi endas 
osc il a entre 43,26 m 2 y 96 ,00 m2 • El 
llota l de superfi c ie ed ificada es de 
11 .600 m2 y el presupuesto de contrata 
asciende a 156.000.000 de ptas. , lo q ue 
da u n coste medio de 13.400 ptas/ m2. El 
costo de la ejecució n ascendió a 
178.500.000, lo que da un costo medio 
de 15.400 p tas/ m2• 

Arquitectura Española. 23 
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NOTA 
El proyeclo de este edificio fue ya publi­
cado en el n .0 226 de la Revista Arquitec­
tura, donde pueden consultarse a lgunos 
documenLos complemen tarios. 
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Techo1 integrado1 PHILIPS. 

PHILIPS 

Los pequeños 
detalles, hacen las 
grandes diferencias. 
Gracias a los 
conocimientos, y 
experiencia en este 
campo de la ingeniería, 
PHILIPS ha conseguido 
una fórmula que 
permite satisfacer 
cualquier exigencia en 
la instalación de techos 
integrados. 

Reducción en el tiempo 
de instalación. 

Ventajas en su dimensión 
y variación de diseño. 

Reducción en el costo de 
instalación y 
mantenimiento. 
¡- -------:;>< 

Me gustaría recibir más información sin ningúr 
1 compromiso por mi parte sobre TECHOS 

1 

INTEGRADOS PHILIPS. 

Nombre .......... ..................... .. ... ................. . 
1 Empresa .................................................... . 

1 ~::~~!~·:::::::::::::::::::::::::::::::: ::::::::::::::::::: 
1 Teléfono ...................... ....... ..... .. .... ............ . 

En_víe . este cupón a: 
PHILIPS IBERICA, S.A.E. 

División de Alumbrado 
Martínez Villergas, 2 

MADRID-27 
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Este edificio se asienta sobre una 
zona de en sanche de Sevilla cono­
cida con e l sugerente nombre de 

"El Porvenir", contigua a l parque de 
María Luisa. 

La formación de este barrio es contem­
poránea a la Exposición Iberoamerica­
na de Sevilla, y su configuración formal 
presenta las interesantes características 
de g ran parte del urbanismo previo a lo 
que después serían los modelos usua les 
en las cuatro últimas décadas. Todavía 
es reconocible la idea ae ciudad como 
un sistema de calles y de edi ficació n con ­
tinua. En e l caso del "El Porvenir", ge­
neralmente las viviendas unifamilia res 

30 Arquúectura Española. 

Edificio de 48 vi vi en das 
en manzana cerrada 
El Porvenir, Sevilla 

Autor: 
Francisco Barrionuevo Ferrer. 
Colaborador: 
Fernando Villanueva Sandino. 
Constructora y Promotora: 
NAVICOAS, S. A. 
Fecha del proyecto: 
Verano-otoño 76. 
Fecha terminación obra: 
Junio 80. 

se entremezclan con edificios de vivien­
das colectivas, dando lugar a un buen 
nivel de composición urbana. 

Esto último -sin embargo- es más 
propio de la zona norte del barrio, por 
encima de la calle Felipe 11, ya que al 
sur -que es donde se asienta el edifi ­
cio- la inclusión de fábricas (La Vene­
ciana estaba en este solar concretamente) 
y ta lleres, creaban un ambiente urbano 
algo más confuso y degradado, a excep­
ción del frente que da hacia la avenida 
Borbolla y el parque de María Luisa. 

Cuando se realiza el proyecto (1976), 
la situación urbanística ha bía cambiado 
puesto que previamente se realizó un 
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Pág. anterior, planta de garaje. Abajo, planta tipo. 
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Plan Parcial por el Ayun t.a miemo de 
Sevilla, cuyo principa l objeLivo era crear 
una Lensión a la a lza en el va lor. del 
suelo a l perm ilir una mayor edificación . 
De esla forma se salisfacían las aspiracio­
nes del secLOr in mobiliario sobre una 
zona de la ciudad con una alla rema 
po le n cia l de localización. Las conse­
c uencias de esta política urbanís Lica 
-modificada por la aclual Corpora­
ción- h an incidido genera lmeme de 
manera negaLiva sobre el paisaje urbano. 

Por lo q ue respecta a la obra, sólo 
señalar a lgunas coincidencias felices de 
índo le muy diversa. Entre olras, la pro­
piedad, que se mostró en todo momemo 
abiena y panicipativa, y la posibilidad 
de conta r con un solar que permi tió de 
adop tar la Lipología de manzana margi­
na l cerrada (como es normal en esta cla­
se de p laneamiemo, éste carecía de una 
adopción tipológica previa, lo que con­
lleva la pérdida de coherencia de la es­
tructura y de la escena urbana a l quedar 
la arquitectu ra someLida por complelo a 
los límites de la propiedad ca tastral con ­
secuencia de la arquiteclura anlerior). 

Entre eslas coincidencias, cabe desta­
car el haber contado con buenos éolabo­
radores y con un buen encargado de 
obra, facLores q ue, como arquiLecto, ca­
da día valoro más. 

Francisco Barrionuevo 



ARQUITECTU RA 

Guarderia infantil en Pino Montano 
Sevilla 

L a Guardería es parte de una pri­
mera fase de l nuevo barrio de 
Pino Montano, en la periferia 

de la ciudad de Sevilla. Cuando se inició 
el Proyecto de la Guardería este sector 
habitado, mediante bloques aislados de 
cuatro a nueve plantas. La ordenación 
del Barrio seguía los ya "tradicio nales" 
modelos de ensanche en Polígonos, que 
no presentan una imagen arquitectónica 
suficientemente controlada del pa isaje 
urbano. 

La creación de espacio urbano, dentro 
del sistema de construcción aislada de la 
zona, es un objetivo de la Guardería que 
ordena sus propios espacios libres y cu­
bietos, como forma de dentiíicación ante 
la indeterminación espacial del tipo. re­
sidencial ya constru ido. 

En atención a los aspectos urbanos y 
docentes del edificio, se optó por una 
organización re ticular de módulos aisla­
dos de a tención educativa. Se intentaba 
con ello varios obje tivos, entre los que 
están : el asumir la propuesta de cons­
trucción urbana a través de edificios-ob­
jetos, en este caso ordenados para conse­
g uir una imagen única dél complejo do­
cente; e l confinamiento arquitectónico 
de los espacios libres en aras de su cua li -

Arquitectos: Manuel Trillo de Leyva, 
Juan Luis Trillo de Leyva y 
Antonio Martínez García 

ficación y uso; el motivar una relación 
imaginativa entre el niño -módulo­
·G uardería, para evitar efectos sicológicos 
de masificación, lógicos en una guarde­
ría de estas dimensiones (se proyectó pa­
ra quinien tos a lumnos, acortándose pos­
teriormente y por aminorar el presupues­
to, en tres módulos, q uedando su capa­
cidad reduc ida a unos cua trocientos 
a lumnos); y, en definitiva, el proponer 
un edificio muy primario a un paisaje 
urbano en construcción. 

Una retículo de base ortogonal ordena 
tres íilas de módulos de a tención educa­
tiva, procurándose en todo momento su 
acceso i_ndividualizado, así una de las 
(itas se apoya directamente en la vía de 
la urbanización que limita uno de los 
lad os mayores del solar, conformando 
las o tras dos una vía interior cubierta 
que funcionalmente permite la entrada 
a las unidades interiores concetando los 
espacios p úblicos que acotan los lados . 
menores de la parcela, y que, por o tro 
lad o, evoca con añoranza " la calle" per­
dida en el Polígono. 

La parcela se asoma en su frente a 
una gran explanada que se constituye 
en centro del ba rrio y que en su día 
acogerá el Mercado de Abas tos, llevándo-

se a esta zona e l edificio comunal de la 
Guardería que se divide simétricamente, 
recogiendo un eje peatonal ya existente, 
que encuentra su continuidad en la calle 
interior a la que ya nos hemos referido. 
Se destina uno de los edificios a come­
dor/ salón de actos y cocina , quedando 
el otro, de menor anchura, para la zona 
administrativa del centro. La escala ur­
bana de estos edificios de solo una plan­
ta, se consigue con la construcción del 
cerramiento de la azotea, así como, me­
diante un plano virtual formado por una 
sucesión de pi lares circulares que sostie­
nen el entramado metá lico de las "velas" 
se absorbe la d ifereencia de anchura de 
ambas construcciones. 

En la esquina oculta a la exp lanada 
centra l del ba rrio confluyen la fila de los 
pabellones exentos, y ortogonalmente, 
la a lineación de los edificios comunales, 
realizándose en dicho lugar una fuente 
de ig ua l medidad que los pabellones y 
que repite su cubierta, mostrando una 
es truc tura metá lica interna sobre la que 
descansan las planchas de fibrocemento. 
Son esta pieza se completa la retícula 
propuesta, a la vez que se incorpora un 
objeto urbano a la vocación de servicio 
comunal a l barrio del p royecto rea lizado. 
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Diferen tes vistas de la guardería y plano de situación, 

PLANTA DE SITUACION . P1NO MONTANO 
ESC,6,l A 1 IOC(I 

ARQU IT ECT URA 

Arquitectura Española. 39 



ARQUITECTURA 

Edificio "El Mirador", 
en las calles Virgen del Carmen y Benlli ure. 

E I solar está en la ,extensión urbana 
de Algeciras, que se ha desarro­
llado a 10· largo de su zona por­

tuaria, en continuidad y sin ruptura con 
el casco histórico. 

La manzana triangular en la que se 
integra el edificio puede calificarse de 
isleta de tráfico, consecuencia del nudo 
viario que se resuelve en la denominada 
p laza(?) del Ave María, con las confluen­
cias de la Avda. del Carmen y las calles 
Benlliure, Juan Pérez Arriete, F. Tomás 
del Valle y J. Carlos de Luna. Ello se 
pone en evidencia con el uso como esta­
ción de servicio de gasolina que anterior­
mente ha bía tenido esta parcela. 

La isleta sólo estaba ocupada por dos 
viviendas unifamiliares de dos plantas, 
vestigios únicos de una primera ocupa­
ción urbana de esta zona de ensanche, 
con un lenguaje racionalista mezclado 
con elementos populares, dentro todo de 
una descuidada sintaxis constructiva. 

Los límites del lugar lo cons tituyen, 
por un lado, el vacío del estadio "El 
Mirador", y por otro, edificaciones en 
altura que aparte de su a lineación, crean 
desajustes morfológicos evidentes. La is­
leta se abre también a la bella bahía de 
Algec:iras, dominada por el peñón de 
Gibraltar, el en torno construido es una 
especie de caos de la improvisación, en 
el que las mencionadas viviendas unifa­
miliares adquieren un valor insospe­
chado. 

Ax o11ométrica del vestíbulo general. 
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Algeciras ( Cádiz) 

Arquitectos; Manuel Trillo de Leyva 
Juan Luis Trillo de Leyva y 
Antonio Martínez García 

Planta Baja. 

Planta de Semisótano. 

--,--··· ··- · L 

1 

Realización proyecto: 1978. 
Fin de ejecución: 1981. 



Ya que las limitaciones de la no rmati­
va urbanística p la nteaban una cierta am­
bigüedad en los modelos formales a uti­
lizar, se tornó como exigencia la forma­
lización completa de la manzana, a l ob­
jeto de consolidar mínimamente el creci­
miento de borde de la bahía. 

Tipológicarn ente, se optó p o r la 
interacción de los modelos de casco y 
ensanche, to rnando de los primeros el 
desarro llo de la edificación en profundi­
dad con patio y la utilización de vivien­
das unifamil iares en altura. En cambio, 
de la edificación aislada de ensanche, se 
adaptó el control racionalizador de las 
estructuras formales, la independencia 
solar-edificio, que a la vez resuelve los 
desajus tes de su trazado, y la sintaxis 
propia de elementos objetuales. Siguien­
do estos criterios, se ha hecho una zona 
comercial en dos plan tas que se ciñen a 
la forma de la parcela y que, juntamente 
con las dos viviendas unifamilia res ya 
existen tes y de igual a ltura, definen una 
plataforma ajustada a los límites de la 
ma nza na, recuperando as í una base que 
a nivel de la calle estaba interrumpida 
por las construcciones existentes. 

Apoyados en la operación anterior, se 
sitúan las viviendas con un esquema en 
hilera, liberado de las limitaciones mor­
fológicas del solar. Las viviendas se de­
sarrollan en tres plantas y en profundi­
dad, con un acceso por la planta inter­
media a través de una galería común, 
encontrándose en ese nivel la zona de 
estar y cocina en torno a un patio que 
parte de esta p la nta. La inferio r a ésta 
está ocupada por los dormitorios y la 
superior por las terrazas miradores y una 
habitación-estudio. La inversión de la 
posición usual de los niveles de dormito­
rios y zona de estar, permitía a provechar 
la mayor altura sobre la calle pa ra tener 
mejores vistas sobre la bahía en el estar, 
a la vez que el pa tio interior sólo perfo­
raba las dos últimas plantas. 

Marzo de 1982 

Perspectiva cónica. 
Vestíbulo desde la puerta exterior. 

ARQUITECTURA 

Planta Primera. 

\ 
\ 

Planta Segunda. 

Planta de azoteas. 
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un gran edificio ... 
y un gran aislamiento 

Muro cortina con ventanas de doble acristalamiento 
y persiana veneciana incorporada (Sistema patentado) 

ahorre energfa 
y protéjase 
del ruido exterior 
Las ventanas Alcotán, dado su 
elevado aislamiento térmico, 

·proporcionan en un edificio un 
ahorro energético de hasta 125 
litros de gasóleo C por m 2 de 
fachada y año. · 

AI.CDTAAI 
CARPINTERIA METALICA. 
FABRICA Y OFICINAS: 
CARRETERA VILLAVICIOSA-FUENLABRADA, Km. 10,5 (MADRID) 
TELEFONOS 690 30 61 - 690 31 00 - 690 31 50 
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ARQUITECTURA 

Cuatro apartamentos en Ibiza 

J r 

Arquitectos: J. A. Martínez-Lapeña 
Elías Torres 

Aparejadores: Toni Ferran 
Fernando Belenguer 

Arquitectura Española. 45 



ARQUITECTURA 

o r r 
! i 
/ 1 , ¡ 

/ " 

,___ ©.-------· 
/ ----- -· 

' 

I 

EXlSTlA / 

o 

46 Arquitectura Española. 

Estos apartamen tos fueron terminados en 1981. El progra­
ma era apretado y el presupuesto escaso como querían 
los propietarios. En la planta baja se han construido 2, 

aprovechando una antigua vivienda. Otros dos están situados 
en dos n uevas p lantas. En los dos primeros y por tratarse de 
una reforma no LUvimos, como en los de los pisos, que separar­
nos de los límites del solar ni de las n uevas al ineaciones en la 
calle. 

Los protagonistas del conjunto son las terrazas y los pat ios 
jardín de la planta baja, desde los que se disfru ta de vistas 
excepciona les sobre el mar y la ciudad an tigua. De esta manera 
se compensan con espacios exteriores confortables, las dimen­
siones diminutas en el interior, son las tradicionales en este 
tipo de construcciones. Util izando los m ismos elementos de 
cerramiento para las vallas y para las barandas de las terrazas 
superiores, se consigue dar unidad al edificio a l q ue sólo fa ltan 
las buganvillas y los cañ izos para que pueda considerarse 
terminado. 

PLANTA 1 

'~ 
/ 

/ ..._____,..,. 

"A a.BERTAS 
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Mercatenerife 

M ercatenerife es un mercado de frutas y verduras 
para mayoristas. Consta de tres naves para la 
venta. · 

Una de ellas diáfana, y un edificio administrativo con 
los servicios del Mercado. 
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Arquitectos: Francisco Artengo Rufino 
José A. Domínguez Anadón 
José Domínguez Pastor 
Carlos Schwartz Pérez 

(1976-1978). 
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Interior del edificio administrativo 
y acceso principal de M ercatenerife. 



Planta baja. 

ARQUITECTURA 

"El Faro" 
Arquitectos: Francisco Artengo Rufino 

José A. Domínguez Anadón 
José Domínguez Pastor 
Carlos Schwartz Pérez 

(1975-1977). 

Esquina del edificio "El Faro", en el casco antiguo de Santa Cruz de _Tenerife. 

Arquitectura Española. 53 





A los 
. 

cincuenta -anos del 

Villa Savoye. Poissy-sur-Seine (Francia).Le Corbusier y Pierre j eanneret. 1929-31. 

Casa Tugendhat. Bmo (Checoslovaquia). Ludwig Mies van der Rohe. 1930. 

A RQUITECTU RA 

Estilo Internacional ( 1) 

María T eresa Muñoz 

U no de los episodios más apasio­
nantes de la historia de la ar­
qu iLeCLura del siglo XX podría, 

sin duda, escribirse en Lom o al fenóme­
no esLilísLico de la modern idad y a las 
siluaciones Lan d iversas en que La l esLilo 
-el EsLi lo Internacional- se ha ido 
enconlrando a lo largo de los ú llimos 
cincuen la años. 

La a rquiLecLUra moderna, q ue surge 
en Europa en las primeras décadas del 
siglo como movimienlo necesario de re­
novació n total de las formas de la arqui­
Leclura, va a experimenLar en América a 
comien zos de los años Lreima, a_ la vez 
que una aceptación generalizada, una 
codificación formal y un reconoc imien­
Lo como esLi lo de los que la propia ar­
quilectura moderna se"rá ya incapaz de 
desligarse. Los pasos siguientes dados 
por sus promoLores, en el sentido de ir 
restando validez a los principios u niver­
sales del Estilo Internacional y de negar 
la pervivencia acLiva de sus formas fuera 
de las grandes obras maes tras del esLilo 
surgidas casi milagrosamente en un mo­
mento de sing ular plenitud, se vieron 
casi ecl ipsados por la fuerza aún mayor 
de las nuevas figuras de la arquitectura 
que, a finales de los años sesenta, p lan­
tean abienamen te u na lucha contra la 
a rquitecLura moderna q ue todavía hoy 
perdura. Esta lucha significaba, sobre 
todo, la reacció n contra lo restrictivo de 
una discipl ina forma l basada en unos 
pri ncip ios apriorísticos, que no eran 
o tros q ue los enunciados por Henry­
Russell H itchcock y Philip Joh nson en 
1932. 

( 1) 
Este escrito es una adaptación reduc i­

da de la " Pan e 2: Ultimo estilo, el EsLilo 
Internacional" de mi tesis doctora l La 
desintegración estílistica de la arquitec­
tura contemporánea, leída en la Escuela 
de Arqui tectura de Madrid el 21 de ene­
ro de 1982 . 
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El decisivo papel que la arquitectura 
moderna, como sistema formal estableci­
do, ha jugado en los últimos quince 
años erigiéndose en referencia funda­
mental, por neg-.:1ció n, y en contrapunto 
de toda la arquitectura comtemporánea, 
no nos ha permitido ver, sin embargo, 
ningún otro aspecto del Estilo Interna­
ciona l que no sea ese earácter de cuerpo 
unitario y de ortodoxia figu ra tiva del 
que cua lquier a rquitecto comemporáneo 
aspira a liberarse. Ahora bien , a l filo de 
los añ os ochenta , un nuevo capítulo vie­
ne a sumarse a esta historia pro pia del 
Estilo In ternaciona l desde el momento 
en que ha comenzado a vislumbrarse un 
despen ar del im erés por las conquistas 
irreversibles de la modernidad y, para le­
lameme, a con stata rse la voluntad de 
cienos profesionales de considerarse ar­
quitectos p lenamente modernos (1). Este 
imerés se exp lica, prec isamente, no co­
mo un paso atrás, sino como una eviden­
cia dé que la a rquitectura actua l trata ya 
de afirmarse al margen de su mero carác­
ter iconoclasta y liberador y de separarse 
intencionalmente de la arquitectura mo­
derna a llí , y sólo a ll í, donde el camino 
emprendido por ella así lo requiera. Y 
en este mismo sentido se explica que 
hoy algunos arquitectos comiencen a 
sentirse más cómodos con e l adj etivo 
de modern os q ue con la e tique t~ de 
post. 

Resu lta, por o tra parte, imeresame el 
hecho de que estemos as istiendo en nues­
tros días a una inve rsión casi literal del 
fenómeno que en los años treima tuvo 
como resultado tang ible el reconoci­
miento como ta l d e un Es tilo Imerna­
ciona l. Efectivamem e, a lgunos de los 
más des tacados arq uitectos europeos 
-como el portugués Siza Vieira - _dan 
constancia con sus obras de una absolu­
ta falta de inhibiciones en cuanto a l uso 
en los edificios comemporáneos del re­
pertorio formal de la modernidad, exten­
diendo incluso este uso a l campo de las 
imervenciones urbanas, que hasta ahora 
había sido el más propicio para la desca­
lificación de la arq uitectura moderna y 
para la experimentación de las tenden­
cias a lternativas más interesadas en co­
necta r con la tradic ión y la historia ur­
banas (2). Al mism o tiempo, son ahora 
los arquitectos americanos los que - co­
mo hacía recien temente Peter Eisen­
man - afirman no sólo la existencia en 
el pasado, sino incluso la vigencia hoy 
de los vínculos que ligan entre sí las 
formas y el espíritu de la modernidad, 
sus conquistas fig urativas y sus postula­
dos teóricos, en definitiva, la existencia 
real de ese sistema total de la moderni ­
dad, a lternativo a l del H umanismo, den ­
tro del que todavía nos hallamos inmer­
sos (3) . . Porque si, co_mo decíamos, en 
los años trein ta los americanos Hitch­
cock y Johnson no hacen sino recibir de 
Europa la nueva a rquitectura y, tras lle-
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var a cabo una decantación de sus prin ­
cipios forma les, devolvérsela convenida 
en estilo, en los años ochema son preci­
samente los americanos los que están 
tra tando de restituir la ideo logía como 
ingrediem e insepara ble de una, a l menos 
aparente, libre manipulación de las for­
mas modernas. 

Por nuestra parte, hemos de reconocer 
que tamo estas afirmaciones de la vigen­
cia y vitalidad de los moderno dentro de 
la a rquitectura actua l como la entrada 
sin trabas en las o bras construidas de 
rasgos formales propios de la arquitectu­
ra moderna sólo puede tener efectos sa-
1 udables para la arqui tectura de nuestra 
época, ya que no conducirá en nigún 
caso a una simple recuperación , sino 
que emrará a formar parte y a vitalizar 
una situación induda blemente muy lejos 
ya de aquella o tra marcada por la segu­
ridad formal que presidió la arquitectu­
ra moderna e hizo posible la existencia 
de un ún ico Estilo Imernaciona l. Y, a 
la vez que compartimos este interés por 
tocio lo rela tivo a la arquitectura moder­
na en cuanto referencia fundamem al de 
la arquitectu ra contemporánea, pen sa­
mos que, desde una óptica bastan te leja ­
n a a los p rimeros momentos de lucha 
contra la modernidad, también el Esti lo 
Internaciona l puede ser hoy visto de 
un modo muy distinto a como se vió en 
los años sesem a. Ello es lo que nos ani ­
ma a traer aquí alg unas reflexiones que 
tienen como marco, precisamente, este 
aniversario, estos cincuenta años del Es­
tilo Internaciona l. 

El cambio de la pregunta ¿por qué un 
nuevo movimien to? por esa otra de ¿por 
q ué no un nuevo movimiento?, que su­
g iere Bruno T aul a l comienzo de su Mo­
dern Architecture de 1929 (4), indica cla­
ramente la a lteración radical que, con 
respecto a la situación del s iglo XIX, 
va a suponer la apa rición de la arquitec­
tura moderna en las primeras décadas 
del siglo XX. La arqui tectura moderna, 
ese nuevo movimiento a l que se refiere 
Bruno Taul, era una necesidad y por 
tanto no ha bía que justificarla ni tampo­
co que buscarla. Dejados a un lado todos 
los eslilos históricos y las arquitecturas 
del pasado, nada había determinado o 
prefigurado de amemano, y la forma, 
como diría Mies van der Ro he, sería un 
resultado, no un obje tivo de la arqui­
tectura. 

La a rq uitectura moderna se presenta­
ba como un a ire nuevo, como una fuer­
za que obliga a l arquitecto a recorrer un 
camino con un poder coactivo aná logo 
a l que posee un método, del que no 
escaparían ni siquie ra aquellos que 
conscien temellle relegaran de su activi­
dad cua lq uier preocupació n formal. Es 
en este sentido de necesidad formal en el 

que el Movimiemo Moderno pw::de ver­
se como un cierto clasicismo que se hará 
palellle, por otra parte, en su voluntaria 
inslación en un vacío formal y la insis­
tente búsqueda de la universa lidad para 
sus propias formas. Así, Hannes Meyer 
escribe en su artículo " Die neue Wclt", 
de 1926: 

"El a islam iento térmico, el soleamien­
to, la iluminación na tura l, la hig iene, la 
protección de la imemperie, la protec­
ción de los vehículos, la posibilidad de 
cocinar, la instalació n de telecom unica­
ciones, el máximo reposo para lograr 
una vida sexua l y fami liar sa ti sfactoria, 
etc., con stituyen las líneas de fue rza f un­
damenta les. La casa es su resultante ... 
Nosotros dispon emos los elementos 
construc ti vos fo rmando una u nidad 
construida que esté de acuerdo con el 
destino del edificio y sus condicionantes 
económicos. 

La forma panicular, la masa del edifi­
cio, e l color natural de los materia les y 
la textura superficia l se producen auto­
má ticamente y esta concepción funcio­
na l de l edi fic io en todos sus aspectos 
conduce a la pura construcció n . La pura 
construcción es el rasgo más ca racterísti ­
co del nuevo universo formal. La forma 
constructiva no es a lgo priva ti vo de un 
dete rminado país; es cosmopolita, a l 

(1 ) Nos referimos, por ejemplo, a las 
declaraciones de Peter Eisenman en 
su artículo "T he Graves of Moder­
nism", publicado en la revista OPPO­
SITIONS 12 (primavera 1978) 
pág. 21-27, o a las de Roben Ventu ­
ri en su escrito "Learning the Right 
Lessons from the Beaux-Ans", Ar­
chitectura l Desing, vol. 49 (enero 
1979) pág. 23-31. 

(2) Este es el caso, concre tame nte, del 
proyecto para la zona ele Kreuzberg 
en Berlín , de 1979. 

(3) Peter Eisenman , en este semiclo, cri­
tica duramente la diferencia esta ble­
cida por Colin Rowe en tre la forma 
y el contenido ele la arqui tectura 
moderna, reclamando por el contra­
rio para el lenguaje moderno la 
condición de inherentemem e ideo­
lógico ("T h e Graves of Moder­
nism ", op. cit. pág. 21). 

(4) Bruno Taul, Modern Architecture, 
The Studio Lld ., London 1929, 
pág. 2. 

(5) Hann es M eye r, " Di e. n e u e 
Welt", 1926. Recogido en Claucle 
Schna idt, Hannes Meyer: Bauten, 
Proyekte und Schriften, Verlag Art ­
hur Niggli AG, T eufen AR 1965. 
pág . 92. 



tiempo que la expresión de una filosofía 
constructiva internacio nal. El interna­
cionalismo es una prerroga tiva de nues­
tro tiempo" (5). 

También T heo van Doesburg, en su 
obra Principies o/ Neo-Plastic Art, de 
1925, escribe: 

"Los artistas necesitan en su teoría 
artística lo mismo que en sus obras: exac­
titud. Es esto Jo que ha dado a sus pro­
ducciones ese carácter propio rigurosa­
mente abstracto ... 

La interpretación persona l de las di­
versas formas expresivas del nuevo arte 
visual ha de ser reemplazada por una 
síntesis de su naturaleza, que por sí sola 
pueda constituir una respuesta. Una de 
las diferencias más notables que existe 
entre este a rte y los p lanteamientos artís­
ticos an teriores consiste en el hecho de 
que en el nuevo arte ha dejado de ser 
fundamental la persona lidad del arti sta 
individua l. La nueva plástica es el resul­
tado de un empeño estilístico universal" 
(6). 

Y Hans Schmidt, en un manuscri to de 
1927, publicado bajo el título "Con che 
cosa si comba tte la nuova architettura", 
escribe: 

"Hemos atribuido demasiada impor­
tancia a los estilos, sin ver que nuestros 
viejos pue blos rura les, nuestras viejas 
ciudades, se presentan de un modo tan 
unitario, simplemente, porque sus cons­
tructores se p reocupaban bien poco de 
los estilos, ateniéndose, sin embargo, a 
las necesidades más elementa les del con s­
truir y del h abitar. Hoy, si la arquitectu­
ra busca un nuevo conocimiento y nue­
vas soluciones para estas necesidades, de­
be rá o lvidarse por completo de los 
estilos .. . 

(Valoramos) la cla ridad y la lógica de 
las formas realizadas d e un modo técni­
camente coherente, como sucede en el 
caso de la cubierta p lana, los delgados 
soportes, las superficies lisas de los mu­
ros, la venta na continua .. . " (7). 

En los tres escritos destaca, sobre todo, 
un interés por todos aque llos conceptos 
que, inte rviniendo en la construcción de 
la arquitectura , se oponen a la idea de 
forma ta l como había sido entendida en 
las arqui Lecturas anteriores, es decir, a 
una forma q ue se realiza teniendo como 
objetivo prin cipal, o incluso exclusivo, 
su propia exhibición. Es to significa que 
cualquier edificio moderno debía dejar 
de tener entidad propia para tomar de 
o tras cosas su sentido, de unas necesida­
de$ o de un programa, de unos elemen­
tos o unos métodos constructivos, de una 
nueva sen sibi lidad p lástica. 

Todos los parámetros sobre los que se 
erige la arquitectura moderna definen 
un amplio campo en el que cabe todo 
aquello que se oponga a u.na a rquitectu­
ra sinó nimo de arbitrariedad forma l, to­
do aquello que pueda establecerse sobre 
bases ciertas, con la seguridad de las co-

sas motivadas. La forma no desapa rece, 
ni siquiera deja de ser una cond ición 
fundamenta l de la arquitectura , pero se 
muestra incapaz de imponerse desde s í 
misma. La forma ha de ser encontrada, 
y uti lizada, para servir a otros intereses. 
En es te sentido, no puede decirse que la 
arquitectura moderna tratara de impedir 
el ejercicio de la forma por parte de los 
arquitectos, aunque tampoco lo patroci­
nara , con ta l que este ejercicio tuviera 
como fin último la eficacia del edificio 
por encima de su dimensión estrictamen­
te formal. 

Por otra parte, no hay lugar en la 
a rquitectura moderna para la individua­
lidad del arquitecto ni pa ra sus ideas 
persona les. La forma arquitectónica no 
emana de la singularidad, sino de la 
fórmu la, y una fórmula correcta tiene 
siempre validez universa l. Cada momen­
to de la arquitectura, cada experiencia 
rea li zada en una obra construida, por 
limitada y aislada que pudiera pa recer, 
resultaba ser de una gran trascendencia 
para la arquitectura en genera l. Así, los 
a rquitectos se asemejan a científicos que 
efectúan sus investigaciones parciales so­
bre sectores determinados, pero sobre esa 
base llegan a una síntesis y a una con ­
cepción arquitectónica universal. Lo que 
podrían haber sido experimentos aisla­
dos, en la a rquitectura moderna apare­
cen siempre como partes integrantes de 
una expresión común. 

El hecho de que la arquitectura mo­
derna haga uso de un repertorio de for­
mas no ligado a la arquitectura del pa­
sado, junto con el de su fascinación por 
el mundo de la tecnología y los nuevos 
métodos constructivos, convierte a la 
vang ua rdia del siglo XX en un frente 
colectivo cuyos esfuerzos individua les 
confluyen, puede deci rse q ue incluso 
confluyen fata lmente. No interesa en ab­
soluto acen tua r lo que un edificio tiene 
de sing ular o de expresión persona l de 
un au tor. Las formas típicas, objetivo 
último de su actividad, no son otra cosa 
que el resu ltado de la estrecha alianza 
entre lo que es propiamente arquitectu­
ra y la construcción -impersona l y cien­
tífica-, alianza perfectamente posible en 
este caso, ya que tanto los elementos 
como la disciplina compositiva deriva­
ban directamente de la construcción y de 
la industria. 

Al cubrir, como hacía el clasicismo, el 
campo entero de la arquitectura, la ar­
quitectura moderna supone la unión de 
una idea y de unos materia les sin que 
med ie opción a lg una. La fo rma, por tan­
to, carece de intenciona lidad; simple­
men te se admi te como leng uaje coheren ­
te y lleno de posibilidades para el arqui­
tecto. Y este lenguaje de la arquitectura 
moderna, a l ser ho mogéneo y universal, 
permite una técnica codificada sobre la 
manera correcta de construir, así como 
la formu lación de unas reglas generales. 

ARQUITECTURA 

También como el clasicismo, la arqui­
tectura moderna afirma el va lor orna­
mental de sus propias formas, por lo 
que proscribe la en trada en los ed ificios 
de cua lquier elemento decorativo ajeno 
a las formas de la modernidad. 

Del m ismo modo que la arquitectura 
clásica cristalizó en los órdenes, en su 
condición de repertorio formal extrema­
damente limi tado, la modernidad tra ta 
de definir su ámbito formal propio a 
través de los, también cinco como los 
órdenes, p untos de la nueva a rquitectu­
ra, que Le Corbusier establece en 1925. 
Cada uno de ellos es ya, efectivamente, 
una forma , no sólo una idea, pero una 
forma a bsolutamente necesaria y deter­
minada desde unas condiciones ajenas a 
ella m isma: 

"L os pilotis: Investigaciones asiduas, 
obstinadas, han conducido a realizacio­
nes parc.ia les que pueden ser considera­
das como descubrimientos de labora to­
rio. Estos resultados abren perspectivas 
nuevas a la arquitectura ... La casa sobre 
pilotis ... El hormigón armado nos pro­
porciona los p ilo tis ... La casa está en el 
aire, apartada del suelo; el jardín pasa 
bajo la casa .. . 

L os techos-jardín: Razones técnicas, 
razones de economía, razones de confort, 
razones sentimen ta les, nos llevan a la 
adopción del terrado como cubierta. 

La plan ta libre: En la casa, el hormi­
gón armado aporta la planta libre. Los 
p isos ya no se han de superpo n er 
según la organización de los muros. Son 
li bres. G ran econom ía del espacio cons­
truido, empleo rig uroso de cada cen­
tímetro ... 

La ventana en anchura (o la pared 
acr ista la da): El h o rmigó n armado h a 
revo luciona do la h istoria de la ven ­
tana. Las ventanas pueden abrirse de un 
lado a otro de la fachada. La ventana es 
el e lemento mecánico tipo de la casa ... 

(6) T heo van Ooesburg , Principies 
of Neo-Plastic Art, Lund Humphires & 
Co. Ltd., London 1968, pág. 5-6 (origi­
nalmente fue publicado en I 925 como 
volumen 6 de la serie de libros de la 
Bauha u s, con tipog.rafía de Moholy­
Nagy). 

(7) Hans Schmidt, "Con che cosa si 
combatte la nuova archi tettu ra" , manus­
cri to de 1927 . Recogido e n H an s 
Schmidt, Contributti ali' Architettura 
1924-1964, Fra n co Angeli Ed itare, 
Milano 1974, pág. 48-49 (orig ina l a le­
má n de la Veb Ve rl ag für Ba uwesen , 
Berlín 1905) . 
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3 Casa Isabel R oberts. R iver Forest, 111. 
(Estados Unidos) . Frank Lloyd Wright. / 907. 
4 Proyecto para una casa en la Mesa. Denver, Co. 
(Estados Unidos). Frank Lloyd Wright. 1932. 
5 Fdbrica Fagus. A lfeld (Alemania). 
Wlllter Gropius. /910-14. 
6 Viviendas experimentales. Dessau-Torten 
(A if'mania). Walter Gropius. 1926-28. 
7 Casa Ozenfant. París ( Francia). L e Corbusier 
y Pierre jeanneret. 1923. 
B Casa dqble para la Exposioón del Werkbund. 
Weissenhofsiedlung, Stuttgart (A lemania). 
L f' Corbusier y Pierre j eanneret. 1927. 
9 Villa Stein. Corches (Francia). 
L e Corbusier y Pierre j eanneret. /927-28. 
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L a fachada libre: Los pies derechos en 
reLranqueo con respecLo a la fachada, 
dispuesLos en el imerior de la casa. El 
suelo conLinúa en voladizo. Las fachadas 
ya sólo son ligeras membranas de muros 
a islames o de venLanas. 

La fachada es libre; las venLanas, sin 
ser imerrumpidas, pueden abarcar wda 
una fachada" (8). 

Y, Lras los órdenes, los Lemplos de la 
modernidad. En 1929, pocos añ os des­
pués de enunciados los cinco pulllos de 
la nueva arquiLeCLura, Le Corbusier es­
boza un camino que -desde la Maison 
La Roche, pasando por Garches y Stull­
gart, conduce a la Vi lla Savoye- no 
puede verse sino como el camino de la 
búsqueda de la perfección. 

A pesar de que en las formu laciones 
de Le Corbusier a que nos hemos referi­
do, pudiera verse un germen de norma­
tiva forma l - el uso de pi lolis, la venLa­
na corrida, ele.- no muy lejana a la 
misma idea de estilo, tendrían que pasar 
varias décadas para que se produjera en 
Europa, o a l menos se reconociera como 
ta l, la conversión de las formas de la 
arquitectura moderna en símbolos de sí 
mismas. Sin embargo, esta conversión se 
produce en América de un modo instan­
táneo, apenas introducidas a ll í las for­
mas de la modernidad y apenas experi­
memadas p or los propios profesiona les 
americanos. La naLura lidad con que to­
davía un arquitecLO americano como Ro­
bert Stern sigue viendo a la arquitectura 
moderna idenlificada con el simbolismo 
de sus propias formas, hasta el punLO de 
a firmar de una obra de William Lescaze 
que su " funcionalismo utilitarista fue a 
la larga un obstáculo para la compren­
sión imeligente por parte de los ameri- , 
canos de los ideales estrictamente simbó­
licos de la a rquitectura moderna" (9), 
explica bastante el hecho de que la defi­
nición del gran esti lo de la modernidad 
se lleve a cabo en América y en u na 
fecha rela Li vamente temprana, cuando 
a lgunos de los grandes maestros euro­
peos no eran más que promesas y los 
arqui tectos americanos apenas ha bían 
tenido tiempo de abandonar un eclecti ­
cismo dominame sólo dos años antes de 
la gran exposición de 1932. 

Efectivamente, entre el 10 de febrero y 
el 23 de marzo de 1932 se inicia formal­
meme la instalación de la arquitectura 
moderna en América y, simultáneamen ­
te, su conversión en estilo. Emre esLas 
dos fechas, y patrocinada por una serie 
de personalidades q ue estaban apoyando 
en sus respectivos países el desarrollo de 
la arquitectura moderna, se expone en el 
Museo de Arte Moderno de Nueva York 
la obra de nueve arq uitecLOs, bajo el le­
ma general de " Exposición Imernacio­
nal de la Arquitectura Moderna". Signi-

7 

-

8 

9 
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fica ti vamente, existe un cierto equi li brio 
entre la representación europea y ameri ­
cana; cuatro arquitectos son europeos, 
otros cua tro arquitectos o firmas son 
a mericanos, y e l noveno corresponde a 
una figura puente entre Europa y Amé­
rica. La exposición se realiza de la forma 
más convencion al - como una secuencia 
de las obras de los diferentes a uto res, 
acompañadas de una biogra fía y comen­
tario de cada · uno de ellos- y la selec­
c ión se basa en la condición de estos 
arquitectos de representantes destacados 
- " leading exponents"- de la arquitec­
tu ra moderna en Europa y América: 
Fra nk Lloyd Wrig ht, Wa lter Gropius, 
Le Corbusier , J.J.P. Oud, Ludwig Mies 
van der Rohe, Raymond Hood , George 
Howe & Wi ll iam Lescaze, Richard Neu ­
tra y Monroe & Irvin Bowman . 

En la introducción a la Exposición , 
que escribe Alfred H. Ba rr, tras recono­
cer el pa pel fundamenta l que las exposi­
ciones ha n jugado en la fo rmación de la 
arquitectura a mericana de los últimos 
cua renta a ños -la Co lumbia n Exposi­
tion , celebrada en Chicago en 1893, la 
del concurso para el Chicago Tribune 
de 1922, y la Exposición de Artes Dern­
ra ti vas, celebrada en París en 1925- , se 
hace no ta r e l carácter sing ular de esta 
Exposición Internaciona l de la Arqui-
tec tura Mod erna . En todas aquella s 
exposiciones a nteriores se ha bían hecho 
pa tente una gra n diversidad esti lís tica 
- confusión es tilística, dice Barr-, re­
sultado lógico de la in tervención de per­
sona lidades d istintas y dispares, sin o tra 
cosa en común que su momento históri ­
co y, en tocio caso , su tra bajo sobre un 
mismo tema como era el del edific io de l 
Chicago Tribune. Pero en la arquiten u ­
ra moderna no sucedía nada pa recido. 
Parecía como si el simple hecho de reu ­
nir la obra de nueve arquitectos hubiera 
hecho sa ltar todas las barreras naciona ­
les y cultura les, para a unar en una t'.mi -

13 ca emp resa tocia la arq uitectura del mo­
mento. El es ti lo estaba a ll í, en las o bras 
de Oud y de Neutra , de Lescaze y de Le 

14 

(8) W . Boesiger y H . G irsberger , L e 
Corbusier 1910-1965, Edi toria l Gus tavo 
G ili , Barce lo na 197 1, pág. 44. 

(9) La cita origina l es la siguiente: 
" ... as a po lemical too l it was so closely 
rela ted to the princip ies of utilitar ia n 
functiona lism that it became, in the lo ng 
run , a n obstacle to the intell igent com­
prehension by America ns of the strictly 
symbolic idea ls of modern architecture" 
(el subrayado es de l a utor ). Roben A.M. 
Stern , George Howe: T oward a Modern 
American Architecture, Yale Univers it y 
P ress, New Have n & Lon don 19 75, 
pág. 94. 
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1 O Casa en Noordwijkerhout ( Holanda). 
f. f. P. Oud en colaboración con 
Theo van Doesburg. 1917. 
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11 Casas para trabajadores en Hook (Holanda). 
J. J. P. Oud. 1927. 

12 Proyecto para una casa de campo de ladrillo. 
Ludwig N ies van der R ohe. 1922. 

13 Pabellón alemán en la Exposición 
Internacional de Barcelona. 
1.11dwig Mies van der Rohe. 1929. 

H Apartamentos Beaux Arts. Nueva York 
(Estados Unidos). Raymond H ood. 1930. 

l!í l:dificio McCraw-H ill. Nueva York (Estados 
l 'n idos). Raymond H ood. 1931. 

16 Edificio para la Philadelphia Saving Fund 
Society. Philadelphia, Pa. (Estados Unidos). 
Ceorge Howe y William L escaze. 1931-32. 
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C~rbusier. No impon a ba cua l fuera la 
causa, porque el acuerdo existía ya; la 
arquitectura moderna era un a uténtico 
nuevo estilo que, por su aparición simul­
tánea en diversos países y por su amplia 
difusión, debía llamarse Esti lo Intern­
naciona l ( 1 O). 

Esta eclosión espontánea e inesperada 
de un Es ti lo In ternacional cuando na­
die ha bía tra tado de presenta r en la expo­
sición una arquitectura homogénea, no 
resulta sin embargo hoy tan evidente co­
mo parece que lo fue para los organiza­
dores, sobre todo si nos detenemos a 
examinar tanto las obras y arquitectos 
presentes como los comentarios indivi­
duales que escribe Henry-Russell Hitch­
cock - a excepción del de Mies van der 
Rohe, que escribe Philip Johnson- so­
bre ellos. Apane de su no util ización de 
las formas o es tilos históricos, un crite­
rio más negativo que positivo, resulta 
difíci l ver una homogeneidad en las 
obras presentadas sin el auxilio de unas 
ca tegorías que permi tieran ver todas 
ellas como parte de un mismo sistema; 
que la estructura de hormigón fuera 
equivalente a la de acero, q ue las p lan­
tas de Wright fueran equivalentes a las 
de Mies van der Rohe, que las villas o 
fábricas europeas fueran equivalentes o 
al men os pudieran ser comparadas en 
un p la no de igua ldad, con los rascacie­
los americanos. 

Es te esfuerzo decis ivo para la a rquitec­
tura moderna, de reconocer primero y 
tratar de definir después un Estilo In­
ternacional, fue llevado a cabo concreta­
mente a ·raiz de es ta E·xposición Inter­
naciona l de la Arquitectura Moderna. 
Ya q ue, en paralelo con la propia Expo-

60 ... Estilo l ntern«cional. 

20 
17 Proyecto para un conjunto residencial en las 

calles Chrystie-Forsyth. N. Y. (Estados 
18 Casa Lavell. Los Angeles, Cal. ( Estados Unidos). 

R ichard J. Neutra. /929. 
19 Proyecto para una pequeña casa prefabricada. 

Momoe e l rving Bowman. / 930. 
20 Proyecto para los Apartamentos Lux. 

Eva11ston, lll. (Estados Unidos). 
Monroe e l rving Bowman. 193!. 

sició n, Henry-Russel Hi tchcock y Philip 
J ohnson van a acometer una ta rea que 
iba mucho más a llá que la biogra fías de 
los a rquitectos q ue ellos mismos habían 
escrito e incluso que las declaraciones de 
Alfred Barr en cuanto a la existencia de 
una confluencia esti lística de las obras 
presentadas. Porque lo que todavía son 
en Alfred Ba rr unos principios - el prin­
cipio del volumen, los principios de la 
regularidad y la flexibilidad, y el princi­
pio de la perfecció n técnica- basados 
en factores técnicos y uti li ta rios (recorde­
mos que el principio de la perfección 
técnica es el q ue aglu tina todos los as­
pectos rela tivos a la composición y a la 
a usencia de ornamento), pasarán a ser, 
e n manos de H itchcock y J o hnson , 
p rinci pios purame n te forma les, ca­
paces de definir un es ti lo coherente y 
universal. 

Tras la Exposición de 1932, la arqui­
tectura moderna será, por tanto, recono­
cida como esti lo y cobrará ese carácter 
de producto terminado, de sistema for­
mal unita rio, que q uedará para siempre 
ligado a su propia entidad como movi ­
miento. Sin em ba rgo, el esti lo q ue 
Henry-Russell Hitchcock y Phi lip John­
son definen en su introducción a The 
International Style, de 1932, n ada tiene 
que ver con la idea de los esti los históri ­
cos; en primer lugar, porque se trata de 
1m estilo para toda la a rquitectura y, en 
segundo lugar, porque su discip lina to­
ca la esencia misma de la a rqui tectura. 
El panorama en el que, o mejor contra 
e l q ue se dibuja el nuevo estilo, es, según 
Hitchcock y Johnson, el del caos del 
ecl ec ti ci smo y la multi p licidad de 
estilos: 

" .. .las dificultades de reconci liar cual­
quie r tipo de revivalismo con las nuevas 
necesidades y los nuevos métodos cons­
tructivos de n uestra ép oca ha dado como 
resultado la confusión estilística reinan ­
te durante los últimos cien años ... 

... el caos del eclecticismo ha servido 
para desprestigiar la misma idea de 
es ti lo ... 

En el siglo XIX no había un es tilo, 
sino estilos, y la idea de estilo implicaba 
siempre una elección ". 

El nuevo estilo, en cambio, significa­
ba una a lteración tota l de esta situación: 

" Este estilo con temporáneo, que exis­
te ya en todo el mundo, es unificado e 
inclusivo, no fragmen tario y contradic­
torio como lo era gran parle de la pro­
ducción de la primera generación de ar­
quitcc1m modernos ... ". 

El nuevo estilo era un sistema que 
permi tía trabajar dentro de él y que esta­
ba regido por unos principios generales: 

" La idea de estilo como marco de un 
desarrollo potencia l ha surgido del reco­
nocimiento de unos principios subya­
centes al mismo, análogos a los que los 
a rqueólogos han identificado en los 
grandes estilos del pasado. Los princi­
pios son pocos y amplios ... ". 

Y el nuevo esti lo estaba sustentado 
por un conjunto de o bras suficien temen­
te n umeroso: 

" Durante la última década, se han pro­
ducido suficientes monumentos nota bles 
como para reclamar su va lidez y vi tali­
dad ... " (11 ). 

Después de establecer la naturaleza del 
nuevo estilo, Hitchcock y Jo hnson pasan 
a definir los principios rectores del Esti­
lo Internacional como codificación de 
una disciplina formal ya aceptada -ne­
cesariamente aceptada- por los arqui­
tectos del momento. Y si en los manifies­
tos de los arquitectos, podía siempre en­
contra rse alguna afirmación de que las 
preocupaciones formales y compositivas 
quedaran a l ma rgen del trabajo del ar­
quitecto, en la codificación de Hitchcock 
y Johnson de la a rquitectura moderna, 
encontramos un énfasis casi exclusivo 
en el tema de la composición. Al servi­
c io de la composició n estarán los tres 
principios fundamentales: el de la arqui ­
tectura como volumen, el de la regulari­
dad, y el de la ausencia de decoración 
añadida: 

"Existe, en p rimer lugar, una concep­
ción de la arquitectura como volumen, 
en vez de como masa. En segundo lugar, 
la regula ridad sustituye a la simetría: co­
mo medio fundamental para ordenar e l 
diseño. Estos dos p rincipios, que s~ com­
p letan con un tercero que proscribe la 
decoración aplicada arbitraria, son los 
que definen las p roducciones del Esti lo 
Internaciona l" ( 12). 

Disponiendo ya de este marco genera l, 
es ta bl ecido mediante unos principios 



universales, de esle código es li lísLico 
exp lícilo de la modernidad, no ha bía 
necesidad de seguir siendo resLricLivos ni 
de mamener en la publicación sobre el 
EsLilo Imernacional las mismas limita­
ciones y equilibrios que en la Exposición 
del MOMA. Toda la casuísLica de obras 
concre las que Hilchcock y Johnson in­
cluyen a l fina l de su libro no esLá ahí, 
como lo eslaban los nueve arquilecLos 
de la Exposición, para hacer palenLe la 
exisLencia de un esLi lo. Una vez recono­
cida esla exislenc ia y adquirido un cier­
LO sLa Lus independieme por parte del Es­
Lilo Im ernaciona l, las obras ofrecen , 
por un lado, el va lor de su propia acu­
mulación y, por o lro, el de iluslra r las 
desviaciones posibles dem ro de los cáno­
mes del esLilo. Esla es la razón de que 
cada uno de los ejemplos se acompañe 
de un comemario críLico, en forma de 
anoLación escuela, en el que se pone de 
relieve, sobre wdo, aquello q ue lo sepa­
ra del canon conslru ído. 

El casi cen Lenar de obras que susLen­
Lan esle Eslilo Imernaciona l correl;pon­
de a un imervalo Lempora l de sólo cinco 
años, enlre 1926 y 1931, sin ningún lími­
Le, n i local n i Lipológico; se incluyen 
La nto arquilecLUra doméslica como a r­
quileclura pública, edificios de gran La­
maño y edificios pequeños, arquileclura 
indusLria l y comercial, diseños de inte­
riores y p laneamiemo de barrios en leros. 
Con respecto a la Exposición del MO­
MA, el EsLilo Im ernaciona l supone una 
concemración en el Liempo y una am­
pliación en el espacio, y en él las obras 
no se presenlan como pasos en el cami­
no hacia un nuevo esLilo o como profe­
cías sobre el ÍULuro - por esla razón Lan­
LO Frank Lloyd Wrighl como Raymond 
Hood y los hermanos Bowman son eli­
minados- , sino como auLém icas reali­
dades, como presencia concreLa de los 
princip ios de EsLi lo In ternacional. 

Como decíamos, los crilerios en que 
se basan los comenlarios que acompañan 
a cada una de las obras se refieren, inva­
riablemenle, a sus logros o defecLos com­
posi Li vos. Así se seña lan, por ejem plo, el 
peso excesivo de un elemen lo que dese­
quil ibra el conjumo o la ruplura de la 
uniformidad en los muros o en las líneas 
de vemanas como inconsisLencias esLilís­
ticas, de la misma manera q ue podría 
señalarse una inconsisLencia en la utili­
zación del sislema clásico. 

Se desLaca la admira ble composición 
del edificio Van Nelle, de Brinkman y 
Van der Vlugl (1928-30): 

21 Fábrica Van Nelle. Rotterdam (H olanda). 
Brinkman y Van der Vlugt. 1928-30. 

22 l' ii,ienda doble. Bmo (Checoslovaquia). 
O/lo Eisler. / 926. 

23 Edificio de la Bauhaus. Dessau (Alemania). 
Walter Gropius. 1926. , 

24Siedlu11g R othenberg. Kassel (Alemania ). 
Otlo f-/aesler. /930. 

25 Fábrica ]akob Kolb. Ziirich (Suiza). 
Kellermiiller y f-lofmann. 1930. 
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" Edific io induslrial compuesLO adm i­
ra blemenle de Lres partes, cada una de 
ellas desLinada a una función disLinLa, 
pero dominadas Lodas por la misma re­
gularidad esLruCLura l". 

La excesiva variedad en el Lamaño de 
los huecos y de los espacios que los sepa­
ran, al Liempo que un gran dominio de 
la composición asiméLrica, en las casas 
adosadas de Ou o Eisler (1926): 

"Una correCLa composición asiméLri­
ca. La variedad es excesiva Lanlo en los 
Lamaños como en los espaciamientos de 
las vem anas de la primera p lanta, por 
haber intentado lograr u n ritmo pro­
gresivo ... " 

La presencia, con Lra las prescripciones 
del eslilo, de una cornisa de coronación 
sobre los muros acrisLalados del edificio 
de la Bauhaus, de Waher Gropius 
(1926): 

"Los talleres Lienen cerramiemos Lo­
La lmeme Lransparentes. Una magn ífica 
iluslración del uso de los planos de cris­
La l como maLerial superficial. La proyec­
ción hacia fuera de la cubiena es desafor­
Lunada, sobre LOdo en la enlrada siluada 
a la izquierda". 

La imroducció n de Lerrazas y volúme­
nes salienLes a lojando las escaleras, que 
rompen lo q ue de otro modo hubiera 
sido una disLribución regular de las ven ­
Lanas, en un bloque de viviendas en e l 
Siedlung Rolhenberg, de Ouo Haesler 
(1930): 

" Las largas bandas de venlanas son 
posibles gracias a la conslrucción con 
eslructura de acero. Las terrazas y las 
gruesas cubien as de las escaleras rompen 
de u n modo desagradable. la regula ridad 
de la feneslración. El escalonamiento de 

(10) Inlroducción de Alfred H . Barra l 
catálogo Modern Architecture lnterna­
tional Exhibition, Arno Press, New York 
1969, pág. 12-17 (reedición del origina l 
pu bl icado por el Museum of Modern 
Art en 1932). 

(11) Henry-Russell Hitchcock y Ph ilip 
Johnson The International Style, W.W. 
Norton & Company Inc., New York 
1966. Cilas LOmadas de la " Introduc­
Lion: Lhe Idea of SLyle", de la o bra del 
m ismo LÍlulo publicada origina lmenLe 
en I 932, pág. 17-21. 

( 12) The lnternational Style, op. cil. 
Inlroducció n, pág. 20. 

(13) T he International Style, op. cil. Los 
comenta rios de las iluslraciones que se 
citan corresponden , respectivamente, a 
las págs. 109, 133, 141, 153, 161, 165 y 
215 de la ciLada ed ición de 1966. 

... Estilo Internaciona l. 61 



ARQUITECTURA 

26 
la línea de cornisa aporta, sin embargo, 
una interesante variedad al sistema gene­
ra l de regularidad". 

La uti lización de unidades· distintas 
en las puertas y en las ventanas en la 
fábrica Jakob Kolb, de Kellermüller & 
Hofmann (1930): 

"Edificio de baj o presupues to, a l 
q ue se le ha dado carácter a rquitectóni­
co por medio de la distribución de las 
puertas y de las ventanas es tandarizadas. 
Desgraciadamente, las puertas no utili ­
zan las mismas unidades que las ven­
tanas". 

La cualidad de plano absoluto de los 
muros de la casa Leng let, construida cer­
ca de Bruselas por H.L. de Koninck 
(1926): 

"El p lan·o del muro no aparece roto 
ni por los relieves de las carpinterías de 
las ventanas ni por el remate de la 
cubierta ". 

El méri to estético del asilo de Frank­
furt, de Man Stam y Karl Moser ( 1929-
31 ): 

"Las es tancias comunes conectan dos 
a las de apartamentos de una ha bitación 
orientados a l Sur. Aún cuando haya si­
do con struido p or unos arquitectos q ue 
a firma n guiarse exclusivamente por con ­
sideraciones econ ómicas y funciona les, 
el edificio posee un auténtico mérito es­
tético" (13). 

Todas estas precisiones compositivas 
que Hitchcock y Johnson hacen con res­
pecto a las obras construidas que inclu­
yen en su libro, ponen en evidencia, una 
vez más, q ue los principios enunciados 
por ellos son unanimemente tenidos en 
cuenta por los arq uitectos, incluso cuan­
do los resultados no son todo lo perfecto 
que el propio estilo exigiría. El estilo no 
sólo es internaciona l, unificado, esencia l 
y capaz de ser codificado en unas normas 
generales, sino que, como demuestra el 
comenta¡io sobre e l asilo-de Stam y Mo­
ser, es también necesario. El Estilo In­
ternacional demostra ba, a su vez, la im­
posibilidad del a rquitecto moderno de 
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26Casa Lenglet. Ucc/e (Bélgica). 
H. L. de Koninck. 1926. 

27 Asilo Budge. Frankfurt (Alemania ). 
Mari Stam y Karl /lfoser. / 929-30. 
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situarse fuera del estilo, a unque ning ún 
parámetro estético fuera considerado a 
la hora de proyectar. 

La necesidad de forma, como ingre­
diente básico del clasicismo de la moder­
nidad a l que ya h emos a ludido, aparece 
con una fuerza aún mayor cuando la 
arquitectura moderna es con venida en 
esti lo, un estilo tanto más confundido 
con la pura forma cuanto más correspon­
de a una arquitectura que se manifiesta 
despreocupada por la forma. De la mis­
ma manera que hoy nos resulta ría incon­
cebible un clasicismo sin la codificación 
de sus formas llevada a cabo por los 
tratadistas, nos resulta inconcebible una 
arquitectura moderna sin la codificación 
estilís tica de Hitckcock y Johnson , sin 
con tar con su existencia como Estilo 
In temac.ional. 

Y h ay, por fin , o tro ma ti z inequí­
vocamente clasicista en la arquitecwra 
moderna que pocas veces se ha presenta­
do con tah ta nitidez a lo largo de la 
historia, esto es, su voluntad de perfec­
ción. El Estilo Internacional se define, 
pr ec isa m e nt e, com o ese grado d e 
máxima perfección, respecto a l cua l las 
obras concretas se desvían más o menos, 
se acercan más o menos. Es as í como se 
entiende que el mayor empeño, tanto de 
los maestros como de los historiadores y 
críticos de la modernidad, fuera el de 
reali za r o encon trar las obras canónicas 
del esti.lo y que todavía hoy se reconozca 
en obras como la Vi lla Savoye o la casa 
Tugendhat un cien o carácter de canon 
con struido, de encarnación ma teria l de 
una idea. 

En el momento en que se inaugura la 
lucha contra la modernidad, a fina les de 
la década de los años sesenta, tanto los 
viejos maes tros como a lgunas nuevas fi ­
guras siguen haciendo un uso amplio de 
las formas y los presupues tos de la arqui­
tectura moderna y tra tan de extenderlas 

hasta el límite de lo posible. Los edifi­
cios que están construyendo en estos 
años en América tanto Le Corbusier co­
mo Pa ul Rudolph o Louis Kahn -con 
pilotis robustos, amplios voladizos, aca­
bados exteriores e interiores de hormi­
gón, organizaciones abiertas o indefini­
das- se ven, sin embargo como intentos 
ambiciosos y al mismo tiempo inú tiles 
por mantener el viejo esti lo, aquella nue­
va arquitectura que va a sufrir precisa­
mente en estos años una súbita conmo­
ción y un ataque lanzado contra ella 
desde múltiples frentes. 

Tales a taques tenían como objetivo 
primero el propio Estilo Internaciona l 
como encarnació n explícita del sistema 
formal de la modernidad. Por u na parte, 
uno de su s creadores, Henry-Russell 
Hitchcock, concluía en 1966 su tarea de 
aniquilar el estilo emp rendida en 1951 
en su artículo "T he lnternationa l Style 
Twenty Years After" . Po r o tra parte, 
los nuevos arq uitec tos p o ní an todo 
su empeño en demostrar el carácter limi­
tativo de la ortodoxia formal de la mo­
dernidad, de esti lo a l que había que com­
batir en nombre ele una nueva sensi­
bilidad. 

La posic ió n de H itch cock co n res­
pecto a l Esti lo In te rnacion a l ya era 
e n 1951 , com o d emuestra el a rtículo 
c itado, claram ente crítica y revis io­
ni s ta de su s p ropias a firm aciones el e 
1932 . Co m o hi s toriador qu e es, 
H enry- Russell H i tchcock tra ta por 
todos los m edios de extender y abrir 
l a arqu itec tura moderna a l as 
corrien tes y a uto res que ya se h a bían 
dad o a conocer entonces, incluso a l 
margen de los dogmas del Movim iento 
Moderno. La idea de esti lo general y 
unificado comienza a tambalearse y a 
perder consistencia en el momento en 
que Hitchcock tra ta de englobar den tro 
de la arquitectura moderna a tocia la ca­
suística y la diversidad real de la arqui­
tectura ele med iados ele siglo. Y ello lle­
va a que él mismo a firme su desconfian­
za en que exista realmente un único mo­
delo o prog rama para la a rquitectura 
del siglo XX: 

"A muchos esta afirmación (del estilo 
en 1932) les parecerá dogmática y arbi­
traria... ¡y cómo!. Un cuarto de siglo 
después de que el edificio de la Bauha us 
en Dessa u, de Gropius, y el Pabellón de 
)'Esprit Nouveau en la Exposición de 
Artes Decora tivas de París de I 925, de Le 
Corbusier, comenzaran a poner en evi­
dencia q ue existía a lgo así como un pro­
grama general y compartido para una 
nueva arquitectura, no hay por qué se­
gu ir con siderando que el Estilo Inter­
naciona l sea el único modelo o progra­
ma adecuado para la arquitectura mo­
derna". 

Cier tas obras y ciertos arquitectos de­
safiaban y cuestionaban con su existen­
cia la identi ficación de una arquitectura 



sim plemente adjetivada moderna con el 
Estilo Internacional: 

" La obra de nume rosos arquitectos de 
calidad como Frank Lloyd Wright, que 
no tiene ningún reparo en a firmar su 
oposición a los supuestos dogmas del 
Estilo Internacional , ciertamente, per­
tenece a la arquitectura moderna con 
ta nto derech o como la de Gropius y Le 
Corbusier". 

Resulta dudoso, por ta nto, que pueda 
hablarse de un esti lo como propio de la 
arquitectura del siglo XX, a la vista de 
la va riedad y divergencia de sus pro­
ducciones: 

" Rechazar hoy una libertad de elec­
ció n sem ej a nte, simpl eme nte porque 
hace 25 años e l desarrollo de la arqui­
tectura mode rna comenzó a mostrar­
se con vergente, es cie rtamente una 
fo rma de academicismo ... , la a rqui­
tecwra moderna en los años cincuenta 
ha de tener de nuevo sitio para una ga­
ma tan variada, por no deci r ta n diver­
gente, de efectos como la Maison di..\ Peu­
ple, de Victo r Horta, en Bruselas, de 
1897, un temprano edificio moderno con 
demasia da frecuencia olvidado ah ora, o 
el Club de Golf en River Forest, de 
Wright... ". 

Los principios del Esti lo Internacio­
na l resul ta n ya demasiado estrechos y 
restrictivos: 

" Demasiado escasos en número y de­
masiado estrechos, diría yo, en 195 1, que 
son los principios que con ta nta firmeza 
enunciamos en 1932." 

El Es tilo Internacional sólo puede 
ser una mera referencia para una produc­
ción arquitectónica que muestra inter­
pretaciones d ispares de sus prescripcio­
nes y de sus principios: 

"Entre el extremo de la interpretación 
flexible, por parte de uno de los que 
o rig ina lme n te contribuyeron a defi ­
nir el Esti lo Internacio na l, y e l otro 
ext remo de la acep taci ón p a rc ia l, y 
hasta en ocasiones incompleta, de sus 
dogmas por parte de aquellos más opues­
tos a él, se agrupa la mayor parte de la 
producción arquitectónica del momen ­
to" (14). 

En su a fán por dar a l Estilo Interna­
cional una elasticidad y unas posi bilida- · 
des de a mpliación de su campo de las 
que carecía en la formulación de 1932, 
Hi tchcock no sólo inco rpora en este 
"Twen ty Years After" a aquellos arqui­
tectos que, como Frank Lloyd Wright y 
Alvar Aaalto , son para él ind iscutible­
mente arqui tectos modernos, sino q ue 
realiza al mismo tiempo una recupera­
ción hacia a trás que va desde el edificio 
de Correos d e Otto Wagner y la Fábrica 
de T urbinas de Peter Behrens, h asta el 
proyecto de Wright para el Club Náuti­
co de Yah~ra y la iglesia Le Ra incy de 
Perret. El resultado de es te intento, el 
intento de un historiador, de a brir el 
Estilo Internacional a la diversidad y a 

la historia es su a firmación fi na l de que, 
a la vis ta de los acontecimientos que 
ha n tenido lugar en la a rquitectura en ­
tre 1932 y 1951, lo mejor será o lvida rse 
de que a lguna vez existió ese lla mado 
Estilo Internacional. 

Ahora bien , si en 1951 Henry-Russell 
Hitchcock todavía reconocía en un cier­
to sentido la continuidad de la arquitec­
tu ra del momento con lo que había sido 
el Estilo Internacional -la Glass Hou­
se, de Philip Jo hnson , de 1949, sería una 
evidencia al menos de la continuidad de 
la línea miesiana- , a pesar de haberse 
vis to desbordado éste por una multitud 
de ra mas dispares dentro de la propia 
a rquitectura moderna, la conclusión , 
un a vez tras p asada la frontera de los 
años sesenta, es admitir definitivamente 
que e l Es ti lo Internacional es a lgo 
acabado. 

Pero aún hay más, en tre esta conclu­
sión que ofrece Hitchcock en su Archi­
tecture Nineteenth and Twentieth Centu­
ries ( 15) de 1963 y la de su Imroducción 
a la nueva ed ición de The International 
Style de 1966 existe una diferencia de 
ma tiz extremadamente interesante. Por­
que, frente a la afirmación anterior de 
que el Estilo Internaciona l pertenece 
por entero al pasado, ha tenido una per­
vivencia limitada y como ta l ha sido 
universalmente reconocido, lo que hace 
Hitchcock en 1966 es negar su propia 
existencia. Esta negación, ta nto de su 
existencia en el tiempo como de su exis­
tencia como ideal, lleva a uno de sus 
propios creadores a despojar a l Esti lo 
In ternaciona l de aquello que ha bía 
consti tuido su apoyo má s fi rme: la 
va lidez norma tiva de sus principios y el 
amplio conjunto de obras que evidencia­
ban su condición de a lgo real. (Recorde­
mos como niega explícitamente el carác­
ter prescri pti vo del Ji bro y se refiere a 
dos de las o bras de Le Corbusier y a l 
Pabellón de Barcelona de Mies van der 
Rohe como excepciones dentro de los 
criterios generales del Estilo Interna­
cional). 

Desde la perspectiva de los años sesen­
ti, el Esti lo Internacional no es par.a 
Hitchcock más que un fenómeno cru 0 

cia l, un pun to en el tiempo, un momen­
to en que la a rquitectura moderna alcan­
za la cima de su desarrollo. No hay cuer­
po genera l, ni conjunto de principios 
norma tivos, ni universalidad en las pro­
ducciones de la arquitectura. Sólo hubo 
una incisión instantánea y fugaz en lo 
que, eso s í, era la esencia misma de la 
arqui Lectura: 

" Me siento a hora con el deber de decir 
que el libro fue menos importante por 
lo que dijo que por el momento preciso 
en que lo dijo. Si lo hubiéramos escrito 
unos años a ntes -como yo escribí mi 
Modern Architecture en 1929, poco des­
pués de q ue el nuevo es ti lo se hubiera 
dado a conocer y se hubiera ganado el 
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reconocimiento, por no decir la acepta­
ció n, con motivo de la Exposición del 
Werkbund en Stuttgart de 1927 y los 
proyectos que realiza Le Corbusier en 
1927-28 para el concurso del Palacio de 
la Sociedad de Naciones - el canon de 
las obras construidas sobre las que se 
apoyaba nuestra designación del estilo 
se hubiera encontrado fra ncamente in­
completo, ya que las dos mejores casas 
del nuevo estilo- la Villa Savoyc y la 
Casa Tugendhat -no habrían existido 
todav ía. Si lo hubiéra mos escrito unos 
años después ... nos habríamos tenido 
que enfrentar con los diversos desarrollos 
de la arquitectura que estaban cambian­
do drásticamente el pa norama interna­
ciona l... " (16). 

Esto es lo q ue queda realmente del 
Esti l_o Internaciona l, de la universali ­
dad formal de la a rqui tectura moderna, 
en el momento en que comienzan a apa­
recer camin os alternativos y el llamado 
post-modernismo comienza a abrirse pa­
so en la arquitectura del siglo XX. En el 
momen to en que Roben Ventur i publi­
ca su manifiesto a nti-moderno Com ­
plexity and Contradiction in Architectu­
re (17), en 1966, el Esti lo Internacional 
es ya para Henry-Russell Hitchcock, su 
creador, sólo eso: el Es tilo Internacio­
na l es la Villa Savoye y la Casa Tu­
gendha t. 

La lucha contra la arquitectura mo­
derna emp rendida en los años sesen ta 
no es, por tanto, la lucha contra un 
enemigo real. La arquitectura moderna 
aparecía ya como algo d istante que los 

( 14) Henry-R u ssell H itchcock, "The 
International Style Twenty Years Af­
ter" , publicado en la revista Arch itectu­
ra l Record (agosto de 195 1). Las citas 
han sido tomadas de la reproducción del 
artículo en la edición de 1966 de T he 
lnternational Style, op. ci t., pág. 237-
243. 

(15) Henry-Russell Hitchcock, Architec­
ture: N ineteenth and T wentieth Centu­
ries, Peng uin Books, edición de 1963, 
Epílogo. 

( 16) The lnternational Style, op. cit. 
In trod u cció n a la ed ició n de 1966, 
pág. viii · ix. 

( 17) Roben Venturi , Complexity and 
Contradiction in A rchitecture, publica­
do origina lmente por el Museum ofMo­
dern Art, New York 1966. 

(18) Alelo Rossi, L'Architettura della cit­
ta, publicado o rig ina lmente por Marsi­
llo Editori, S. P. A., Padova 1966 . 
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a rquiLecLOs miraban desde fuera, sin sen­
Lirse como en o tro Liempo impulsados 
hacia ella. HisLóricamenLe, la disolución 
de EsLi lo Internacional es ya una diso­
lución efecLiva cuando - con las referen­
cias Lemporales de las o bras escriLas de 
Ro bert VenLuri y de Aldo Rossi (18)- se 
a bren las puertas a la crí Lica, a la hisLo­
ria y a los medios de comunicación en 
arquiLecLura. La reflexión críLica, la con­
sideración de los precedentes hisLóricos, 
el interés por lo popular, van a enLrar en 
la arquiLecLura en principio como vías 
capaces de ensanchar un campo formal 
en exceso resLricLivo, pero después ellos 
mismos se van a consLiLuir en normas o 
resLricciones a lternaLivas que el arquitec­
LO, consciente de la carencia de esa disci­
plina universal que exisLió de a lgún mo­
do en la arquitectura moderna, impone 
voluntariamenLe a su obra. Sin embargo, 
esta disolución de la arquiLecLu ra moder­
na y su pérdida de vigencia a partir de 
los años sesen ta, no va a impedir que la 
multiplicación de la arquitecLura q ue 
Liene lugar, como auténLica explosión 
de la disciplina en una multitud de ten­
dencias o esLilos diferentes, tenga una 
componente esencial de negación de un 
esti lo -unitario como lo era el EsLilo 
lnLernacional- y de cua lquier Lipo de 

reglas formales o principios esLilísLicos 
impuesLos. 

Ahora bien, desde una ópLica baslante 
, lejana a los primeros momentos de lucha 
contra la modernidad, hoy LraLamos de 
conceder a la arquiLectura de nuesLra 
época un status positivo que la permita 
a fi rmarse a l margen de los adjeLivos post 
y de las insisLentes denuncias de un su­
puesLo fracaso de la arquitectura moder­
na. Y por ello, Lambién el EsLi lo Inter­
nacional puede ser hoy visto de manera 
muy disLinta a como lo fue en los años 
sesenta, LanLo por los antiguos promoLo­
res de la modernidad como por los nue­
vos arqu iLecLos que nada tuvieron que 
ver con ella. 

Aun con siderando las razones de 
Henry-Russell HiLchcock para concluir 
que, desbordado por la diversidad de la 
arquiLecLura de la primera mitad del si­
glo XX, e l EsLilo lnLernacional fue más 
una creación ilusoria q ue una realidad, 
hoy pensamos que hubo a lgo más que 
eso. Porque rea lmenLe, sí existió u n mo­
menLo en el que fue posible presen tar a 
la a rq uitecLura moderna en su LOtalidad , 
un momento en el que ésta pudo ap are­
cer como el esLi lo que seguramente será 
el úlLimo en la hiswria de la a rquiLec;Lu­
ra: el Estilo Internaciona l. Este esLilo, 

English Summary 

aunque fuera sólo algo que a parece, pa­
rn desvanecerse inmediaLamente después, 
ha dejado sin duda una profunda huella 
en la arquiLectura al queda r como evi­
dencia de un orden que, más que de­
sarrollarse y perpeLuarse en el Liempo 
como ha sucedido con oLros esLilos, pue­
de observarse de una sola vez. 

La amarga conclusión de Henry-Rus­
sell HiLchcock, en su inLroducción a la 
edición de 1966 de The International 
Style, admitiendo más que la muerte de l 
esti lo su inexisLencia como realidad, 
queda para nosoLros como el recon oci­
miento de ese momento particularmente 
brillante de la arquiLectura moderna que 
habría permitido reconocer, por encima 
de las propias o bras concreLas, un cierto 
aire de universalidad. Sólo así se explica 
que Loda la acLividad de la arqu iLecLura 
durante las primeras décadas del siglo 
XX -sin duda diversificada hasLa e l 
p unLO que hoy Lodos reconocemos- se 
vea como bañada por una misma luz e 
indisolublemenLe unida a ese instante 
en que, por úhima vez, fue posible en 
arquitectura habla r de la exisLencia de 
un único esLilo. 

María Teresa Muñoz 

The issue that the reader has in his hands today 
has no specific monographic theme. It consists of three 
well different main parts. 

continue fo rming the story of spanish architecture that 
1s going to be told in different issues of the magazine. 

In the firts place there is an essay published by 
Antón Capitel about the " Modern Madrid Architecture", 
the work is an interpretation of the vanguard of our 
most recent past, wich is an critica! overhaulin of many 
of the most significant productions, a na lizing the pro­
cess wich started with the spanish triumph of lternatio­
nal style, to end in the modern crisis that begins at the 
opening of the 70's. 

The second pa rt is made up of a series of professio­
nal constructions built in different parts of Spain and, 
in conjunction with the fi rst essay, gives the name a t this 
issue with the title "Spanish Architecture". They are 
works by José Luis de Miguel, Ja ime Martínez Ra mos, 
Carmen Bravo y Pilar Con treras; of the brothers Trillo 
and Antonio Martínez García; of Francisco Barrionuevo, 
of Elías Torres T ur and José Antonio Martínez Lapeña 
and of_Francisco Artengo and J. A. Domínguez Anadón. 

T hey are no t presented as a unified theme, although 
the most important theme is housing and they try to 
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T he third part is made up of an essay about the 
"Internationa l Style" by our colleague María Teresa 
Muñoz wich is strong pan of her thesis, that was recentl y 
read in the Madrid school. We commemorate with it the 
50th year of books from Hitchcock; that gave the name 
to the institutionalized time, the method that identifies 
wi th the modern orthodox. 

Lastly and as a foreing addition it is published a 
house by the japanase Tadao Ando, who was recently 
visiting Madrid, invited by the Archi tects College of 
Madrid, by the School of Architecture and the Spanish 
Museum of Con temporary Art, so that he could explain 
his works. 

T he three institutions have edited a small book 
a bo ut th e visit - thi s magazine has included a b i ­
bliog raphi c index in the las t issue about th is 
book- the promotor of this theme is our colleague 
Alberto Campo. 

This issue 1s completed with the usual sections. 
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KO JIMA Housing 

TADAO ANDO, arquitecto & asociados 

Situación: Okayama, Japón 
Diseño: T adao Ando 
Terminación : Julio 1981 
Superficie del solar: 655 m2 

Superficie ocupada: 146 m2 

Superficie con struida: 234 m2 

Estructura; Hormigón armado 

Programa: l.ª planta: entrada, 
comedor, sala de estar, baño y 
lavadero. 
2.ª p lanta: estudio y espacio dis­
ponible. 

"Mi aspiración en este proyecto era demostrar q ue era posible conseguir un único espacio, cargado de intenciones. 
entretej iendo los diferentes estilos de vida de los usuarios, a través de la abstracción de la luz y del viento". 
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E 
I conjunto residencia l Kojima, la 
última obra construida de T adao 
Ando, puede considerarse como 

un paso más de este arquitecto en su 
constante intento de conseguir si·empre, 
con temas cada vez 

I 
más complejos, la 

unidad en todos y cada uno de sus 
trabajos. 

Al mo do de los g randes m aes tros, 
d ej a sobrada y p e rfectamente resue l­
tos los presupuestos funciona les, o bte­
niendo ese a lgo más que es la Arqui­
tectura. 

··Pa ra mí , cuando veo un proyecto de­
bo verlo como si fuera una sinfonía, que 
emerge sobre los espacios, la construc­
ción y la luz. De momento casi no me 
importa si funciona o no. Só lo así en ­
tiendo si se han respetado los principios 
que, de a lgún modo, son eternos en 
aquel proyecto" ( 1 ). 

Si las primeras obras de Tadao Ando 
pa rtían de programas muy senci llos y se 
resolvían brillantemente en soluciones 
igua lmente sencillas con gran patu ra li­
dad, sus últimos proyectos, en los que se 
van incorporando programas cada vez 
más comp lejos, siguen resolviéndose con 
los mismos cri terios de unidad , " La sim­
plicidad n o es un fin en el arte, pero se 
llega a ella a pesar suyo, al a p roximarse 
al sentido real de las cosas" (2). 

El conjunto Kojima es un pequeño 
comp lejo de viviendas que contiene dos 
a partamentos y una casa para el hijo del 
propietario y su familia. Se quiso conse­
guir la mayor privacidad para los tres 
dis tintos usuarios, cada uno con su es ti ­
lo de vida, todo ello en un mismo pro­
yecto unitario . 

El esquema básico es de dos bloques 
de planta cuadrada que a l desplazarse 
generan entre ellos diversos espacios de 
gran interés. 

El espacio p úblico a l norte, es la en­
trada en dos alturas. Al sur ap arece un 
pa tio de uso comunitario. 

El muro situado, a l norte, en línea 
recta hasta conectar con uno de los blo­
q ues (el de los dos ap artamentos) define 
las tres diferentes entradas y aisla el con­
junto de sus a lrededores. 

El foco es el pa tio común en el que 
los espacios, p úblicos y privados, apare­
cen y desaparecen entre las penetraciones 
de los diferentes muros. 

T odas las superficies, exterio res e inte­
rio res, suelos y techos, están acabadas en 
hormigón visto. El espacio entra y sale, 
sale y entra con sorprendente na turali­
dad. "El diseñar tanto desde fuera hacia 
dentro como desde dentro hacia a fuera, 
crea tensiones necesarias q ue n os ayudan 
a hacer Arq uitectu ra. Ya que el interior 
es diferente del exterior, el muro, el pun­
to de transición, pasa a ser un hecho 
a rq uitectónico" (3). '. '1:a Arquitectura 
como muro entre el interior y e l exterior, 
es el registro esp acia l y el escenario de 
este acuerdo" (4). 

000 D 
000 

Tadao Ando plantea su a rquitectura y 
la resuelve, dando mucho más de lo que 
se le pide. En ning ún momento se trata 
aquí , en esta obra, de la adición de tres 
proyectos diferentes coordinados en un 
mismo estilo. Por el contrario, el proyec­
to es uno, conceptua lmente muy claro, 
donde a través de las interseccio nes de 
los muros, e l espacio, la luz y el viento, 
son sabiamente conducidos. 

El gesto es único, la voluntad decidi­
da, la unidad del proyecto evidente. 

A lberto Campo Baeza 
Madrid, primavera de 1982 

~] 

(1) Louis Kahn. Conferencia en el Politécni­
co (ETH) de Zurich, el 12 de febrero de 
1969. 

(2) C. Brancusi. 
(3) R. Venturi. Op. Cit. 
(4) R. Venturi. Op. Ci t. 
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LA HI TORIA 
INACABADA 

Sobre la " H is toria crítica de 
la arquiteCLura moderna" de 
Kenneth Frampton . Ed . Gus­
tavo Gili , Barcelona, 198 1, 338 
págs. 

"Con una amplitud sin pa­
ralelo en otros períodos o cul­
turas, la arquitectura del 
mundo moderno puede ser 
considerada como la contra­
partida simbólica del camb io 
ideológico y filosófico. Las 
ideas crearon edificios y las 
ideas los destruyeron". 

(pág. 7) 

" T ras la publicación de 
"Construcción, v ivienda )' 
pensamiento", de Martín Hei­
degger, en 1954, era natural 
que la categoría de la ilustra­
ción del "spatium in exten­
sio", o espacio ilimitado, se 
viera cuestionada en el pensa­
miento arquitectónico por la 
n oción más arcai ca de 
" Raum" o lugar. El actual de­
bate arquitectónico sobre los 
puntos estilísticos más delica­
dos de lo moderno frente a lo 
post-moderno parece un tan to 
irrelevante a la luz de esta 
oposición". 

(págs. 299-300) 

Escribir la hiswria de nues­
tro pasado reciente encierra 
siempre el problema de fija r 
el momenLO en que la m isma 
se concluye. La histo ria es, 
por su propia na tura leza, a lgo 
que p uede tener hiws, punLOs 
de inflexión incluso, pero que 
no se detiene. Además, es es­
p ec ia lmente d ifícil señalar 
esos puntos de cambio cuan­
do no e tiene la perspectiva 
temporal suficiente para po­
der comemplar el pasado co­
mo a lgo a lo q ue ya no 
pe;-n enecemos. 

S irva es ta con sid eración 
preliminar para in troduc ir el 
comen ta rio a la " Hiswria crí­
ti ca de la arqu itectura moder­
na", de Kenneth Frampwn , ya 
que el auwr tiene que en fren ­
tarse en e lla con el problema 
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Historia crítica de la 
arquitectura moderna 
Kenneth Frampton GG 

Estudiopaperback 

Grabado que representa a los trabajadores del Barón Hausmann 
demoliendo la Barriére de L'Etoile, de L edoux, hacia 1860. 

a que me acabo de referir. En 
efecLO, Frampwn elige o bras 
de ha ta 1978 pa ra un libro 
que ya esta ba publicado en la 
edi c ió n o ri gina l ing lesa en 
1980. Y hace esw sin entrar a 

deba tir, sin embargo, la cues­
tión quizá más acuciante en 
que se deba te la histo riografía 
a rq uilectó nica aCLua l: en si 
podemos considerar a la ar­
qu itectura moderna como vi-

gente a ún hoy, o s i es oblig-d ­
do reconocer que hemos en­
trado ya - y desde hace a l me­
nos una década - en u n perío­
do di stinto a l moderno, a l 
que, a falta de una denomina­
ción más a pro p iada, se ha da­
do en lla ma r pos t-moderno. 
El autor e lude discutir esta 
cuestión , lo que le permite no 
tener n i s iq uiera que LOmar 
partido exp l ícita mente por 
una u o tra a lterna tiva, a u n­
que se suponga su inclinación 
por la continuación de lomo­
derno, y concluye su Hiswria 
con un a mbiguo capí tulo titu­
lado " Luga r, p roducció n y a r­
quitectu ra : hacia una teoría 
crítica de la construcció n", en 
el q ue aparecen mezcladas ar­
quitecturas e ideas sobre a r­
quiteCLura ta n d ispares como 
las de Archigram, B. Fuller, 
los m eta bo li s tas japoneses, 
Piano y Rogers, Max Bill , Su­
peres tudio, . J . Habra ken , 
Giancar lo de Cario, Ro ben 
Venturi , Aldo Rossi, Mario 
Bona, Leon Kr ier, Herman 
H e rtzberger, Foster Associa­
tes, Atelier 5, J oseph Kleihues 
o Jo hn Ponman . Con la invo­
cació n , quizá un poco extem­
poránea en este momento, de 
la fi gura de Aa lto como anífi­
ce de una arquitectura en la 
que e l interés forma l de la 
propuesta arqui tectónica no 
suponga la pérdida de la sen­
sibi lidad concre ta hacia el de­
ta lle, Frampton denuncia la 
pérdida de contenido y la re­
ducció n constructiva a que es­
tá sometida la edificación ac­
tual y acaba recordando la ase­
veración he idegger iana de que 
construir, habitar, cultiva r y 
fueron en o tro Liempo indi­
visibles. 

Por m uy sugerente que sea 
esta re ferencia a l pensa miento 
de Heidegger, no parece que 
quepa mantener serias dudas 
sobre la vaguedad de una con­
clusión que permi te a l a u w r 
- en colllra de lo que su con­
d ic ió n de crítico ha ría supo­
ner- suspender el juicio y no 
mos tra r s u pre ferencia por 
n inguna de las tendencias 
a p untadas y, ampa rándose en 
su o tra condició n - la de his­
to riador- presen tar un pa no­
ra ma m ás contemporizador 
q ue puramente desapas iona ­
do y ofrecer la mezcla de imá­
genes finales a ntes a lud idas, 
q ue dejan sumido a l lector en 
una perplejidad un ta nto de-



sorientada en cuanto a cómo 
pueden recuperarse esos con-
1enidos que la arquilec1ura ha 
perdido y. sobre wdo, en cu,í­
les deben ser las formas cons­
nu idas que los alberguen. 

Hago esia crítica inicial a 
la Historia que comento, ya 
que a una obra corno la de 
Frampton, que lrala tanlO de 
mostrar las bases socio-econó­
micas e ideológicas de la pro­
ducción arquitectónica como 
de llevar a cabo un análisis 
formal de la misma, parece 
poder pedírsele una torna de 
postura más decidida en cuan­
to a la re lación ideología-for­
ma arquitectónica en el mo­
mento actual y a lo largo de 
todo el per íodo tra tado. Por 
otra parte, la pretensión de 
dar, en un escrito tan necesa­
riamen te comprimido, desde 
las claves ideológicas hasta las 
puramente formales, lleva a 
dejar reducidas en muchos ca­
sos las o bservaciones a meras 
etiquetas que, a falta de una 
verdadera explicación , han de 
tornarse sólo como simples su­
gerencias. Y, además, resulta 
sorprendente que una obra co­
mo ésta, que concluye propo­
niendo corno solución para la 
arquitectura una cuidada 
atención a la solución de los 
detalles, se encuentre tan des­
provista de consideraciones 
sobre la construcción al re­
flexionar sobre las distintas 
arquitecturas de las que se 
ocupa a lo largo de su recorri­
do. Todo esto hace más ines­
perado un final en el que no 
se apues ta por ning una op­
ción ideológica concreta , co­
rno cabría esperar, y sí en cam­
bio por una utópica recupera­
ción de la armonía entre las 
a et i vidades esencial es de l 
hombre, la cua l se revelaría 
en la perfección de los deta­
lles, en el "Dios está en los 
detalles", de Mies, que Ken­
neth Frarnpto n recoge corno 
ci ta . 

Si es un problema elegir el 
momento en que se pone fin 
a una historia , no lo es menos 
decidir dónde se si túa su ori­
gen. Aquí, Frampton insiste 
en la postura tradicional en 
la historiografía de la arqui­
tectura moderna que la hace 
comenzar a mediados del siglo 
dieciocho. siguiendo a autores 
que estudian sus orígenes, ya 
desde el punto de vista forma l, 
ya desde el de las ideas subya-

ce111es. Así, considera al neo­
clasicismo de los arquitectos 
de la Ilustración como pun­
to de arranque, al igual que 
hiciera Emil Kaufrnan en su 
"De Ledoux a Le Corbusier", 
y coincide tambien con Peter 
Collins, que en su "Los idea­
les de la arquitectura moder­
na: su evolución " da el año 
de 1750 como momento inau­
gural de la nueva (·poca. Con 
esa fecha comienza también 
Frarnpton la primera parte de 
su obra, que trata de las trans­
formaciones de cu ltura arqui­
tectónica, territoriales y técni­
cas que hicieron posible la ar­
quitectura moderna. 

La segunda parte, cuerpo 
principal del libro, está orga­
nizada como serie de capítulos 
cortos, dedicado cada uno de 
ellos a la obra de un arquitec­
lO o de un determinado gru­
po, considerados como!e im­
portancia significativa en el 
cuerpo g lobal de la ar uitec­
tura moderna. Pienso que en 
esta organización radica uno 
de los grandes aciertos de la 
obra. El reconocer que ya no 
se puede tra tar la arquitectura 
moderna corno un cuerpo mo­
nolítico, sino que es preciso 
considerar una serie de perso­
nalidades y de movimientos, 
y la aportación propia de ca­
da uno de ellos es a lgo que 
ayuda a acercarse a la realidad 
histórica, a la vez que permite 
también una lectura disconti­
nua del tex to. Esto no supone 
ni negar la existencia de un 
movimiento general como el 
de la arquitectura moderna ni 
p lantear su disgre~ació n . 
Creo que obedece, en 1ambio, 
a la sensibi lidad carac,erística 
de este momento, que prefiere 
el estudio de las personalida­
des individuales y el análisis 
de los aspectos parciales más 
que el intento de dar una vi­
sión sintética de un período o 
estilo. "La primave_ra sagrada: 
Wagner, Olbrich y Hoff­
mann , 1886- 1912", "Le Cor­
busier y el Esprit Nouveau, 
1907-19 3 1", "G iu se ppe 
T erragni y la arquitectura del 
racionalismo italiano, 1926-
1943", son a lgunos de los nu­
merosos capítulos de esta par­
te centra l del libro. 

Tal vez resulte perjudicia l 
para la obra el que esta orga­
nización por persona lidades 
no se haya seguido en la últi­
ma pa rte, que traf d e la 

extensión en el presente de la 
tradic ión moderna. En efecto, 
en tres capítulos, sobre el Es­
tilo In1emaciona l, sobre el 
Nuevo Brutalismo y sobre los 
CIAM y el Team X, aparte 
del capítulo final antes co­
mentado, se esconden , más 
que mostrarse, personalidades 
como R. Neutra, O. Nieme­
yer, K. Tange, los Smithson, 
James Stirling, Alelo Van 
Eyck, quizá por tra tarse de los 
protagonistas de un período 
hacia el que nos sentimos po­
co atraídos en este momento 
La propia estructura de la 
obra refleja, pues, la sensibili­
dad actual, con sus fi lias y 
fobias, que llevá a Frampton 
a poner de relieve a figuras 
muy valoradas y a ocultar, ca­
si pudorosamente, a otras que 
no entroncan con el gusto de 
la época. 

Esto supone más un acierto 
que un defecto, porque una 
historia no podrá nunca, aun­
qe lo pretenda, ser tota lmente 
objetiva y estará sujeta, en 
cambio, a la sensibilidad im­
perante en el momento en el 
que se escribe. Y he dejado 
para el final el señalar aque­
llo que puede ser lo más criti­
cable de esta Historia (y por 
lo que se la ha acusado recien­
temente de considerar la ar­
quitectura como "ideología 
construida"( ] )), su insuficien­
te dedicación a las cuestiones 
formales, propias de la arqui­
tectura corno disciplina artís­
tica, frente a esas otras cuestio­
nes ideológicas que sólo a tra­
vés de la forma, de la forma 
simbólica, pueden hacerse pa­
tentes en la obra de arte en 
general, y en la de arquitectu­
ra en panicular. Es la forma 
simbólica, como ya mostró 
Ernst Cassirer, el vehículo por 
medio del cua l la obra de ar­
te, como el lenguaje, transmi­
te los significados, salvándose 
de este modo la antigua dico­
tomía entre formas y conteni­
dos y haciéndose posible una 
interpretación global, que va 
desde los aspectos expresivos 
de la forma, pasando por los 
contenidos convencionales, 
hasta los valores simbólicos, 
según el esquema desarrolla­
do por Panofsky. La insisten ­
cia en las referencias ideológi ­
cas, pasando por encima de 
las consideraciones formales, 
conduce muchas veces en la 
Historia que he comentado a 
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un salto en el vacío, más que 
a una profundización en el 
proceso interpretativo de la 
a rquitectura. Sin embargo, 
Frampton tiene la habilidad 
de apoyarse o de recoger aná­
lisis de otros críticos, como 
Colin Rowe o Manfredo T afu­
ri, ci tando dos extremos, que 
si, por un lado, contribuyen a 
dar un carácter sincrélico y 
fragmentario a la obra, ayu­
dan, por otro, a que ésta sea 
un valioso exponente de las 
aportaciones arquitectónicas 
y críticas de ese capítulo deci­
sivo de la historia de la arqui­
tectura - según unos ya defi­
ni ti vamen te cerrado, según 
otros todavía vigente- que se 
conoce, sin lugar a dudas, ba­
jo el nombre de arquitectura 
moderna. 

Juan Antonio Cortés 

(1) Robert A. M. Stern, 
"Giedion's Ghost", Skyli­
ne, octubre 1981, pág. 22. 
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LA ARQUITECTURA DE 
LUIS MOYA BLANCO 

Sobre el libro monográfico 
de Antón Capi tel. Ed. del Co­
legio Oficial de Arquitectos, 
Madrid, 1982. 

El arquitecto Antonio Fer­
nández Alba nos ha enviado 
la crí tica que le habíamos so­
licitado en forma de carta a 
su autor. Así la transcribimos. 

" Querido Antón: 
Me resu lta difícil realizar 

una acotación crítica o biblio­
gráfica a tu libro sobre La Ar­
quitectura de Luis Mo ya 
Blanco, que acaba de publicar 
el Colegio de Arquitectos de 
Madrid. Razones no faltan , la 
primera, porque no soy histo­
riador ni crítico y estos son 
tiempos donde los campos 
profesion ales se a limentan, 
por lo genera l, más de conve­
nios que de conocimientos, y 
no desearía lesionar los in tere­
ses de oficio. La segunda, por­
que los lazos de amistad que 
me ligan tanto al autor de la 
obra como al biografiado su­
peran la posible valoración o 
el juicio p reciso de l contenido 
escrito. 

No obstan_te, no puedo ne­
garme a enviarte, aunque sea 
en tono epi stolar, a lgunas 
consideraciones que la lectura 
de tu trabajo sobre Luis Mo­
ya, me suscitaro n en su día, 
cuando estas páginas de aho­
ra se presentaron como tesis 
doctoral en la Escuela de Ar­
qui tectura de Madrid. 

Por seguir una cierta no­
menclatura convencional, se­
ñalaré que el trabajo de Luis 
Moya es depositario de una 
rica y significativa herencia 
arq uitectónica, inmersa en el 
panorama de la más fecunda 
tradición del buen oficio de la 
edificación; es un arq uitecto 
que aprendió con soltura el 
manejo de " la escuadra y e l 
compás'~ sin caer en la t€nta­
ción de ser sólo un iécnico 
exagerado, pues comprender, 
con un buen grado de raciona-
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Arriba, Monumento a Pablo Iglesias, con E. Pérez Comendador ( / 932). 
Abajo, fachada definitiva de San Agustín (1951). 

lidad, que estos instrumentos 
- escuadra y compás- eran 
sólo garantías para la solidez 
y composición del edificio. 

Del maestro de obras ilus­
trado, del profesor y del arqui­
tecto que ha encarnado la fi­
gura de Luis Moya, fuera del 
ámbito de un reducido núme­
ro de amigos y de discípulos 
agradecidos (entre los cuales 
sabes que me encuentro), po­
co o casi nada se sabe de su 
auténtica dimensión humana 
y profesional. Envuelto en el 
silencio de quienes nunca le 
escucharon y en tendieron; 
confundido en el peregrinar 
por las aulas de la Escuela, en 
perpetua revisión de sus ense­
ñanzas, o por los sillones de 
academias, donde con fre­
cuencia se practica la nostal­
gia como permanente tenta­
ción regresiva, Luis Moya dis­
curre como un personaje en­
vuelto por la bruma de la du­
da o el elocuente desprecio de 
los pragmáticos de la acción 
arquitectónica, mito y antimi­
to que tú señalas. Ahora, en 
estos· tiempos de recuperación, 
todas las glorias son buenas 
para mostrarlas en los escena­
rios de la ficción ; tu libro me 
consta que fue reclamado por 
otros sentimientos, aunque la 
oportunidad de su publica­
ción pueda confundirse con 
idéntica gestión recuperadora. 

La obra de Luis Moya, la 
más esencial, se desarrolla en 
una España nada fácil, ni si­
quiera para los elegidos. Sus 
primeros esbozos vienen ilu­
minados por las trazas de otras 
civilizaciones, testigos, tal vez, 
de raíces infantiles, se nos ma­
nifiestan como objetos llega­
dos de la otra ori lla del tiem­
po. Entre estos objetos encaja­
rían temas como el del Faro 
de Colón , el monumento a 
Pablo Iglesias o el sueño ar­
quitectónico para una Exalta­
ción Naciona l. Arquitecturas 
éstas en las que siempre sub­
yace una relación con los ba­
samentos para las ceremonias 
del culto y el concepto de pe­
rennidad de la obra arquitec­
tónica, consciente sin duda de 
que en las trazas " la mayor 
diligencia del arquitecto debe 
ser en orden a la estructura de 
los cimientos" . 

De Luis Moya se ha dicho, 
pienso que en términos dema­
siado simp lificados, que fue 
e l a rq uitecto de l régimen 



1939-1 975; me ha bría interesa­
do que tu trabajo dejara clari­
ficado con la precisión de los 
datos y la correlación de los 
hechos, si existió relación a l­
g una entre su obra y un pro­
ceso político que, lamentable­
mente, se interesó tan to por 
la arquitectura como p or la 
natura leza del hombre. Creo 
más bien q ue la intenció n pre­
dominante en su obra, como 
lo fuera en Wolflin, ha sido 
la de la emulación. 

Luis Moya dispone de una 
capacidad para contemplar 
las cosas que le permite inda­
gar sobre el carácter intrínse­
co del esp acio arquitectónico· 
a través de la materia , y esta 
vinculación le lleva al respeto 
de las fuentes, cuyos expedien­
tes conoce como pocos, aun­
que es cierto q ue la historia 
de estos espacios no los puede 
desligar de sus vínculos como 
"historia del espíritu", tam­
bién en esto me parece que 
sig ue siendo válida la referen­
cia a Wolflin. 

Ha construido su obra en 
torno a una época que se ca­
racter izó por un marcado espí­
ritu de muerte, m uerte moti ­
vada por esa violencia innece­
saria y a larman te q ue con soli ­
dan las guerras; y esta simul ­
taneidad en el tiempo de la 
construcción de sus espacios 
le ha contaminado como a r­
quitecto de una escenografía 
fúnebre. Pero tal acusación, 
por sí misma, no es indica ti ­
va, y su arquitectura no p ue­
de leerse iluminada sólo por 
los sueños de la exaltación na­
ciona l , o el justificado desdén 
de los que sufrieron de in­
justicia. 

Su s tra baj os me parecen 
procesos de una const rucción 
unif arme, sin o tras variacio­
nes que los adjetivos q ue in­
terpone el tiempo, considera­
ción és ta que tus páginas pre­
tenden corroborar. ¿Acaso 
muchos de los epígonos erran­
tes de las modas T EN, NEO, 
o POS T , no firmarían gozosos 
a lg u nos de su s proyectos, 
frente a la simp leza de sus 
ideas o la bana lidad de sus 
il u s traciones gráficas? Echo 
de menos en tu libro a lguna 
referencia más sustanti va a l 
con st ru ctor intu i ti vo, q ue 
Moya ha .reflejado en todos 
sus tra bajos, de manera · más 
explíci ta e n sus respuestas 
abovedadas, enlazando con la 

mejor escuela de a rquitectos 
españoles, desde los anónimos 
m aes tros medievales, a los 
Egeas, Gil de Hontañón , Vi­
lla nueva, Gaudí o Antonio 
Palacios, historia és ta aún por 
escribir, ta l vez porque sea 
m ás fácil pa ra la técn ica 
na rrativa en la que aún se 
ap oya la historia, hacer de la 
construcción una escueta no­
menclatu ra de estilos, conclu ­
yendo con axiomas tan gen é­
ricos como que "la arquitec­
tura es la expresión de una 
ép oca", las con sabidas refe­
rencias a los pa rametros clási­
cos, renacimiento (v) barroco, 
o bien la injerenc ia de u na 
semió tica apen as conocida 
por los a rquitectos. Creo q ue 
Je sobra a l libro un exceso de 
acento italiano, justificado, y 
así lo deseo, más por la juven­
tud del autor, que por sus pro­
pias convicciones, Jo que con ­
forma una deificación incos­
ciente del personaje arquitec­
to más que del empecinado 
constructor ilustrado que, a 
mi juicio, ha representado la 
persona y la o bra de Luis 
Moya. 

T e acota ría, fi na lmente, 
que para Luis Moya el movi­
miento moderno n o fue san to 
de su devoción , pese a lg unas 
re fere n cias coy unturales, y 
pienso q ue esta actitud nos 
privó de un esla bón histórico 
n o asumido por ning ún a r­
qui tecto de los que, crono ló­
gicamente, deberían haberlo 
hecho en este país. 

Arquitecto de unos espacios 
a islados en el tiempo, vacíos 
del contenido gra tuito y de­
magógico que se les p retenció 
dar, símbolos hoy de soledad 
y de silencio, bien trazados y 
construidos, arquitecturas de 
emulación. Sin impug na r a 
las vang uard ias, p royectó sus 
espacios muy ligados a las le­
yes de la construcción. Su vín ­
culo más primordia l me pare­
ce que ha sido la pi·áctica a r­
q ueológica de la arquitectura, 
anticipándose a m uchos de los 
ejercicios q ue hoy son objeto 
de veneración en escue las y 
cap illas de las vangua rd ias 
i 1 ustradas. 

Espacios con stru idos y pro­
yectados en un tiempo de una 
España do lorida, para los más 
jóvenes, por fortuna, irreco ­
nocible. Un tiempo y un espa­
cio afectado, por el daño, a 
veces irrepa rable, pero a l q ue 

vamos acos tumbrándonos, ca­
da uno del modo y manera 
que puede, sin rencor, y espe­
ro que, con tra bajos como es­
te libro que nos presentas, sin 
nostalgia. 

Lo deseo fervientemente; un 
fuerte abrazo". 

Antonio Femández Alba 
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o repita 
proyectos ••• 

En solo unos minutos, le fotocopiamos 
en color su proyecto, en formato DIN·A-4 ó. 

con calidad fotográfica.Le ahorraremos trabajo 
sobre todo, tiempo! 
Tenemos una solución para cada exigencia. 

Sagasta,21 teléf. 446 47 34 
MADRID 

CIBACHROME COLOR . 
FOTOCOPIAS EN COLOR 



O~ !FEMA . nJSTITUCION FERIAL DE MADRID 
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Luna Cristañola Parsol 
Dominio de la luz y calor del Sol. 

Proyectar acristalamientos 
tecnificados, en lugar de 
vidrios corrientes, es 
construir ya hoy como se 
hará necesariamente en 
el futuro. 

1 ¡cR1STALERIA ESPAÑOLA,s.AI 1 

Servicios de Marketing D.V.P. 
P? de la Castellana, 77, 9? Madrid -16 

Profes ión 

1 Domici l io 

1 
1 Teléfono 

1 Ciudad 

1 
• 

----> 
Deseo recibir 
información 
completa 
sobre PARSC 



Resultados como este 
sólo son posibles con ••• 

Sustituir ladrillos 
por perfiles 
de vidrio U·GLAS 
es una idea 
luminosa 
Dimensiones: - ancho 260 mn. - altura del ala 41 mn. - espesor 6 mn. 

- longitud según pedido. 

Para mayor información dirigirse a: 

CRISTALERIA ESPAf\JOLA S.A. 
División Vidrio Plano - Dirección de Marketing 
Edificio EDERRA, Planta 9 
Paseo de la Castellana, 77 
Teléfs. 456 0161 -45611 61, Madrid-16 

U -GLAS 
el perfil de vidrio 

• Autoportante 
• Translúcido 
• Armado y sin armar 
• Elevada resistencia mecánica 
• Fácil de instalar con sistema 

de perfiles standard (aluminio e hierro cincado) 
• Inalterable. Sin gastos de conservación 
• Tres posibilidades de montaje: 
- peine '----''----''----' 
- greca ~ 

- cámara , ' 1111 1111 , 1 

~-----------------~ Deseo más información sobre U-GLAS 
~ 

r ~;º;~~;~~· ::::::::::::::::::::::::::::: ::::::::::::::::::: ::::::::::::::::::::::::::::::: 
1 Domicilio ....... ................... ........ ...... . 

1 Ciudad ......... ........................................................................................ .... ... . 

L------------------· 







PROYECTO, EJECUCION Y COLOCACION DE 

FACHADAS SINGULARES 

PREFABRICADOS MET ALICOS 

ARAPILES, 13 TELFS. (91) 447 51 39 - 445 99 55 MADRID-15 



Además de bonito 

Un tejado de pizarra 
es5 s más. 

1-Es un 
material noble. 
Fruto de las fuerzas de la 
Naturaleza; extraído, cortado 
y deshojado en la forma y 
tamaño requeridos por el 
hombre. Es un material natural, 
idóneo para preservarlo de las 
propias fuerzas de la Naturaleza 

2-lmpermeable 
por excelencia. 

Su total ausencia de poros 
hacen de la pizarra el material 
más impermeable de los 
empleados en construcción. 
Inmune a los efectos de las 
heladas. 

3-lnalterable por 
dentro y por fuera. 
Ni el polvo, el salitre, la 
humedad, el granizo, la nieve, 
el viento, el calor o el frío 
consiguen alterar su aspecto o 
deteriorar sus propiedades 

4-Versátil 
• como ninguno. 

Nada da tanto juego a la hora 
de resolver los detalles 
constructivos como la pizarra. 
Su diversidad de tipos y 
acabados, desde el particular 
encanto del acebado rústico a 
la depurada belleza del "pico de 
pala;• ofrecen una rica variedad 
de efectos estéticos hasta ahora 
no superada por ningún otr'o 
material. 

5-Doblemente 
garantizado. 
Cu pire Padesa lleva la garantía 
a sus últimas consecuencias. 
Porque además de garantizar la 
alta calidad de sus pizarras, es 
el único que, al ofrecer un 
servicio propio de especialistas 
aplicadores, garantiza su 
colocación final. 
El doble de garantía : solo así 
un tejado de pizarra gozará de. 
larga vida. 

Cupire Padesa. 
Un nombre 
en la pizarra. 
Productor y exportador 
número uno del sector en 
España, su producto es 
demandado por los mercados 
de Austria, Alemania, Bélgica, 
Inglaterra, Suiza, Francia y 
países americanos, en 
competencia con los principales 
productores de todo el mundo. 

,,,,.. 
Sobradelo de Valdeorras 
(ORENSE) Telf. 988 - 33 50 75 
Telex 88179 CUPA-E 

Sin compromiso. 
Solicite más amplia información. 



Lavidaesun 
proyecto importante. 

Un proyecto en el que Dragados colabora con firmeza. 
Porque edificamos para la vida. 

Porque contribuimos a la mejora del nivel de viviendas en nuestra comunidad. 
Porque somos una empresa constructora con metas constructivas. 

DIIIGADIS Y CINSTRUCCIINES, S.A. 
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